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ESTUDIOS ECLESIASTICOS 
REVISTA TRIMESTRAL DIRIGIDA POR PADRES DE LA COMPARíA DE mos 
Núm. 74 Julio, 1945 VOLUMEN 19 

¿UN TEXTO ESCATOLÓGICO? 
!Le 18, 8 b.l 

Filius hominis veniens putas inveniet fiáem in terra, 

Hace algunos meses salía a la luz pública el libro Senten­
tiae eschatologicae, de mi venerado maestro P. Francisco Segarra 
(Madrid, 1942), en el que se examinan con fino análisis algunos 
de los textos escatológicos. Para los eruditos no eran ninguna 
novedad, ya que la mayor parte de la materia estaba publicada 
en diversos artículos, principalmente de ESTUDIOS ECLESIÁSTICO~ 

y Gregorianum. El P. Segarra no pretendió agotar la materia, y 
siguiendo su sistema se nos ocurrió investigar otro de los textolf 
más discutidos y por él no examinado: Le 18, 8 b. 

Hemos tenido este texto por digno de singular estudio: 
1) Por su valor apologético y escatológico, ya que con él se 

rechazan o infirman las opiniones de algunos sobre el esplendor 
de la Iglesia en los últimos tiempos: doctrina que con las recien­
tes declaraciones de Roma sobre el milenarismo del P. Lacunza 
resulta de más actualidad (1). 

2) Tiene, por otro lado, el texto un gran valor eclesiológico, 
ya que los herejes de todos los tiempos encontraron en este tex~ 
to una objeción que esgrimir contra la perennidad de la Iglesia. 

3) Nos movió además a examinarlo su misma oscuridad, que 

(1) Nos referimos a la respuesta dada por el Santo Oficio al Excmo. Se­
fíor Arzobispo de Santiago de Chile el dla 11 de julio de 1941: Cf. Estu­
dios [Buenos Aires], 1941, pág. 355; Periodica de re mor., can., lit. 31, 
(1942), 166 s., con el comentario que sigue del P. ROSADINI, págs. 168-175, 
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ha dado origen en la historia de su exégesis a las ·opiniones más 

encontradas. Basta indicar por ahora que ni una sola de las pa­
labras que componen el texto ha quedado sin discusión, no sólo 

entro los acaLúl icos, sino en nuestro mismo campo. Nuestro afún 

será, pues, recoger con avidez todo lo que sobre el texto se h c1, 

dicho y formar con esos datos nuestra opinión, que ya de ante­

mano indicamos será sólo probable. Para ('Sto di\·idirel!JOS la ma­

teria (~l cuatro partes, que son: 

1) Historia de Ja exégesis el(' e,;lc texto. 

2) Crítica textual. 

3) Contexto; y 

4) Exégesis del texto 

PARTE 1.ª IIISTO!HA DE LA K\EG ES!~ DEL TEXTO 

Ya desde la cuna de la BX(\gesis cati'diea ('t)nlicnza este texto 

a inquietar a los intérpretes. 

I. Los SAwros PAnm,s. 

A) Padres grl'.egos : 

Los primeros Padres citan el texto sin examinarlo (3). 

(2) No hay Jiillliog-rat'ía Pspccial solire este texto. La mnt.eria lrny qu(· 
bu::;curla en los comentarios al Evangelio de S. Lncas y de las P,u·ábolil8. 
Existe llll art.ic11lo (ip (;_ PHILIP HOIJE[\TSOS en The l!.'rposítory Times. !¡{.l 

(1928-2H), 525-526, que recoge cil'rl as consideraciones en torno a este tex­
to; pero no puede llamm·se un comentario exegético. 

(:{) S. Inr,:;,;rm (,\cln-rs11s llncr .. !; ; I'G, 1.070), hablando de los pro­
fotas como miembros da Cristo, refiere este lugar al advenimiento del 
Scfíor. El J>St-:1;1Hi-T1·:<w11.1J antioqtH'no 1icnc una curiosa aplicaciún de la 
parábola del juez injusto, que aplica .él a Pilatos respecto ele Jesús, pero 
omite en a!Jsolut.o la srgunda mitad del v. 8 (l~d. 'l'h. Zalm. Forschungcn 
z. Gcsch. d(•s ncut. Kan o ns 2, El'langen, 188:l, pág. 75). 'I'ambién tienf' 
una interpretación curiosa de esta parábola HIPÓLIT0, que opina que pJ 
juc7, rs Pl /\nlicrisLo (Ell. Bonwctscll en 'I'cxt. u. Unlcrsuclnmgcn 2li. 
Lcl¡nig, H)(H. pág. 3G: cd. Lngardc, págs. 2H. 6). CLE~!ESTE ALE,JANDI\INO. 

hablando contra los llerrjes que recha;rn.ban el matrimonio e imponían 
la continencia como obliga to ria, cita este texto, pero la in tcrprctación 
quecla en la pcnurnllra (Strornalum, 1, :i, PG 8, 1.1:í2-1.1;í:l; ce!. Stlilllin', 2, 
218-219). OnrnE:-;Es, ni en las lrnmilías al I•~vangelio ele S. Lucas, ní rn 

los escolios al mismo q11r• s.• conscnan. alude a nrn•stro texto (PG 17, :H2-· 
<l6H; M. Bnmr, Orig·em·s, 9. Lcip;dg, 1 D:lO). Lns C:cJ:--;sTITl'T!O?\ES ,\PO STO L. 

confirman con este tcxLo la doctrina de que "nrnncli consumalionc appro-­
pinquante, piures ac molrstiores ¡,runt [hnr_'retici] ", doncle se hace alusi(in 
asimismo a Mt. 211, 12.2'• (Constitulionr·s aposto!., G, 18. 9; ecl. F'unk, 1, 
345; PG, 1, UGI). 
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EUSEBIO DE CESAHEA es el primero que (:ornen ta nuestro 
pasaje en el comentario a San Lucas: 

"Quod autem ait; Num Filius hominis cum venerit ildem In orl.Jc ln­
veniet? defectum fidei futurum ostendit, ita ut nemo ildelis supersit, aut 
vlx rarus aliquis circa secundae eius manifestationis aetatem. Id porro 
apostatici temporis magnum signum erit, cum raro oeurret qui ildcm 
retineat: imo vero, ne unus quidem fortasse erit, propterea quod ali! 
assumpti !ucrint, alii rclicti, aquilis nempe tradendi. Sic el'go, deleta 
Jnter homines fido, ipse superveniet. .. " (PG, 24, 587). 

Con claridad refiere el texto al segundo advenimiento de Je­
sucristo, en el que supone escasez y aun ausencia total de fieles; 
dejándonos a la vez columbrar las preocupaciones que ya enton­
ces exislían sobre los acontecimienlos de la parusía. 

SAN JUAN GllISOSTOMO (De precalione, lib. 2; PG, 50, 781-
783), hablando sobre la oraci<íIJ, Jomenta la parábola del juez. 
y la viuda, pero omite la segunda parte del versículo 8. ¿Es que 
creía se trataba de un elemento extraparabólico'? Cierto que mu­
chos al comentar esta parábola le !Jan seguido en omitir ester 
inciso, lo que no deja de tener su importancia, corno veremos (/!\. 

SAN CIIULO ALEJANDRINO, en el comentario a San Lucas 
(PG, 72, 852-8lí3) ya expone varios de los elementos oscuros r.Je, 

nuestro texto. Dice: a), que la forma interrogativa HO supone C'll 

Cristo ignorancia; b), que con la interrogación quiere Cristo in­
dicar la escasez que liabrá de fieles como en la fras0. parecida 
de Mt., 211, 12; y además, e), refiere evidentemente el texto al se­
gundo advenimiento ele Cristo. el) Un nuevo elemrmto añadri en 
su obra "de rcd:1 fide ad rcginas", donde expone c.uú! será esta 
fe, que Cristo apenas encontrará: "est nempe fido::' in Chric,turn 
Deum et llominl'rn, mm in lwminem tantum" (PG, 7G, 133G). 

B) Padres lat'inos: 
SAN CIPRIANO, SAN A:mmosro, SAN HILAIHO :V SAN FI-

(4) La f;'l'é111 "BIBLJOTll!,~CA PNl'B.Ui\1" aduec UIU interpretación 
de 'l'rTO lJE BOS'l'llA, y Ja inse1·t11 lnmhién 'l'IIEOD. l'EL'l'A!\O_, s. l.,, (Tn Sn­
crosnnclum, I. Cl1r. l•Jvangelimn sc,eundum Lucam [ Ingolstadii, 1580], 
página 472). Pero ni la explicación tla nueva luz, ni se encuentra tal texto 
en la edición crítica de Sickenlicrgcr, quien además exprcs1unPnt:e rcc!rn-­
za como espurio (pág. 1:n) un comentario a la pal'állola del juez injusto 
que solín al.l'i!rnirsc a Tito. 
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LASTRIO aluden varias veces a este texto, pero no añaden nueva 
luz (5). 

SAN JERONIMO nos testifica que los lucif erianos abusaban de 
este texto, lo que dió origen a que el santo lo expusiera con pe­
culiar interés en el diálogo contra ellos, diciendo que la fe hay 
que entenderla en el sentido de confianza (fiducia), o bien como 
un mayor grado de fe, una cierta credulidad excelente, que abar~ 
ca la esperanza y la caridad: fe global que justifica al hombre, 

y de la que debe estar impregnada la verdadera oración, como 
lo estuvo la del centurión y la hemorroísa: 

"Quod si de !lla ... sib! sententla blandluntur [Le. 18. 8 b) ... sclant lllarn 
f!dem nominar!, de qua ipse Dominus aiebat: Fides tua te salvum fecit 
(Mt., 9, 22). Et alibi de Centurione: Non in ven! tantam fidem in Israel 
(Mt., !l. 16) ... Neqne enim centurio aut illa muliercula, quae per 12 annos 
flux u sanguinis tabescehat, in 'l'rinitatis sacramenta crecliderant... Sed 
slmplicitas mentís et devota Deo suo anima approbata cst ... Hace cst fieles 
quam raro invcniri De11s pronuntiavit. Hace cst fieles quae etiarn aputl 
eo~ qui ben e credunt, difficile perfecta invenitur ... Ad orationem assisto; 
non orarem si non crederem, sed si vere crederem, illud cor quo De11~ 
vldetur, mundarem, manibus tunderem pcctus, genas lacrymis rigarern ... 
Nunc vero crcherrirne in oratione mea, aut per porticus deambulo, 'l1.lt 

de :fenore comp11to, aut abductus turpi cogitatione, etiam quae dictu ern-­
bescenda sunt gero. Ubi est fides? Siccine putamus orasse Ionam? SI,, 

tres pu eros? Sic Danielem in ter leones? Sic certe latronem In cruce? ... " 
(Dialogus contra Luciferianos, 15; PL, 23, 169 A-170 A ( 177 C-178 C.)] 

(t>) S. CrPHIA:--o, en el librn "de 1.miU1to ecclesim" (PL, 4, 53G), aplica 
nuestro texto a la !e vigorosa que ·ya se vela langniclecer en su tJempo, 
y exhorta a los fieles con él ,a esperar con cautela "aclventum Domirri re­
pentinum''. 

S. AMnnosrn, aunque omite en d comentario a S'. Lucas la exposición 
de este texto (PL, 15, 1527-1850), pero hablando de los tiempos del An­
ticristo (1.10, 19; PL, 15, 1901) lo refiere a una gran escasez de fieles, -y 
explica por qué pudo Cristo emplear la forma dubitativa. 

S. HILAnIO, al exponer el Salmo 58 en su versículo nono: "Et tu, Do­
mine, dericlebis eos", habla ele una cantidad pequeña ele lleles expresa­
da en el texto nuestro, en relación con la canticlacl de malos, pues "cum 
panel ex ornnibus gentilrns sint ficleles, pcr pancos efficitur ne non ornnes 
s!nt infldeles" (PL, 9, 378). 

S. FILAST!U0, obispo de Brescia, en el libro "de lrneresibus" (PL, 12, 
1:rn:_¡; CSEL, 38, 128) relaciona este texto con el tan conocido ele S. Mateo 
(12, 16): "Multi sunt vocati, pauci electi" y con lus palabras de S. Pahlo 
a los Corintios (1 Cor., 11, 19): "Oportet haercses csse ut probatl mar>i­
festentur" ; para venir a deducir que Cristo anuncia aqul que habt·á ~:em­
pre herejes en la Iglesia. 
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Diecinueve lugares hemos encontrado en las distintas obras de 
SAN AGUSTIN en los que más o menos de propósito se desarro~ 
lla nuestro texto. Pero no siempre el Santo Doctor lo interpretó 
de la misma manera. Para mejor inteligencia de San Agustín con­
viene recordar que los Donatistas acudían a nuestro texto cuando 
los fieles, y principalmente San Agustín, les achacaban su exigüi­
dad y acatolicidad: "Orones enim haeretici in paucis et in parte 
sunt" les decía Agustín (Enarrr. in Ps., 31, 2; PL, 36, 263). Ellos 
respondían que en sí se verificaba la profecía del Señor del poco 
núm'ero de creyentes, ya que el mismo Señor había profetizado 
tal exigüidad. 

"Istos paucos Donatistae se putant esse, et Ideo dlcunt pcrllsse orbem 
terrarum, se aut.cm In hac paucitate quam laudavit Domlnus, ;remans!sse" 
(De unltate Eccleslae, 14; PL, 43, 418). 

Por ello les dice con ironía: 

"Vos estls, qui... tenetls catholícam tldem, In quibus eam so lis lnven­
turus est ... Pilfus hominis, quando non inveniet fldem In terra, quia nec 
terra estís nec In terra, sed coelestes In coelo habitatis" (Ep. 93, fratrl 
Vlncentlo; PL, 33, 345). 

Más decían los donatistas. Afirmaban que Jesús había profe­
tizado para un tiempo la desaparición total de la fe, y que esto 
era lo que había acaecido entonces, y que por eso ellos venían a 
excitarla de nuevo. San Agustín agudamente les hace ver la con­
tradicción inter'na de esta sentencia: 

"quasl Africa non slt terra. JSI en!m hoc ita dixit, tanquam omnino In 
r:.ullis invcnturus fülcm, aut de quadam terra dixit, et incertum cst Jde 
qua dlxerlt, aut de tota terra dixit, et non lnvenlunt quomodo et de 
Africa non dixel'il" (De unitatc Eccle~iae, !Ci; PL, !i3, 42,1). 

Con esto les indica finamente que si se trataba de apostasía 
general, ellos mismos tenían que estar comprendidos. 

La explic,ación de San Agustín, quizás en parte influenciada 
por estas disputas, no es uniforme. 

a) Unas veces habla del número pequeñ,o de fieles en rela­
ción a la cantidad de malos. Así, por ejemplo, hablando contra los 
donatistas que propugnaban una disminución de trigo en et cam­
po del Sefior, dice: 
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"Concedo ln eomparatione zizaniorurn s!rnul atque palearum !rumenta 

cssc paueiora; tamen u traque ereseunt usque ad messem. Sed quia toto 

agro dcesse non potest frumentum quod perseverando usque ad ílncrn 

sulvum ilut (Mt., 24, 12, 13) erescunt utraque ad mcssem. 'Et si proptcr 

abundantiam malorum dietum est putasne ... [Le. 18, 8) turnen et proptcr 

abundantiam bonorurn <lietum cst: Sic erit semen tuum sicut ste,llac caell 

et sieut arena maris (Gen., 15, 5; 22, 17) ... Utraque ergo erescunt usque 

ad rncsscm" (Scrrno., 88, 19; PL, :is, 551). 

Una interpretación semejante del texto da al comentar la mul­

tiplicación de los panes narrada en el capítulo sexto do San Juan: 

"lfüarn hic •sane pervenire ad comcdcndi ünrm turba non potuit, sed 

relictae sunt cscac. Non enim frustra de futuro dictum .cst: Putasne ... 

Ji]t credo lt.a futurum propter muliercs et pueros; sed turnen scptem 

sportas reliquiac 1'ragmentornm implcvcrunt, ad quas Ecclesia septifor­

mis ... pertinct, id cst, omnis qui persevera veril. usque in fin cm. Ille enirn 

qui dixit: Putas ne ... significavit quid cm in extremo convivio relinqui posse 

et descri escas suas. Sed quoniam ipse itcm dicit Qui verseveraverit ... , ele .. 

:-ig[\ificavit non del'uturam ccclcsiam, quac septenario numero C08llc:rn 

scptcm panes almndantlus recipiat ... " ,(De diversis quacstionibus. 83, q. C.1; 

PL, 10, 5:l). 

b) Otras veees amplía y explica San Agustín este número 

pequeño de fieles, al decir que Jesús habla do una FE PERFECTA 

quP sea capaz de trasladar los montes; la cual os rarísima. Así, en 

,•l texto conocido qtw muchos citan al comentar esto lugar: 

"Quod autcm ail Dominus, Cum venerU... de 1'lde d!xit quae perfecta 

cst. Ipsa enim vlx invenitur in torra. Ecce plena cst Dei eccles!a: ,quis 

lluc accedcrct, si nulla cssct fides? Quis non montes transrerrnt. si plena 

PSSf't 11dcs." 

Y continúa poniendo el ejemplo de los apóstoles, que dejadas 

todas las cosas siguieron al Señor, porque tenían grande fe; pero 

con todo tampoco esta fe era plena; de lo contrario no habrían 

dicho: Auge nobis fidem (Le., 17, 5). (De verbis Domini, ser­

rno 115; PL, 38, 655.) 

e) En otros textos ya une los dos elementos dichos de la 

pequeñez rclnt iYa y falta ele pcrfccciún en la fe. Así contra Gau­

dencio: 
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"Vldes Eccles!am ... In ea sunt boni per se lpsos multi; in compara­
tione autem zizaniorum ve! paleae, profccto pauci. .. Qui autem habeant 
iidcm tanquam granum sinapis qua montes etiam transferantur (Mt., ,17, 
19) rarissimi omnino sunt. De tali enim üdc Dominus dicebat: Putas ... non 
de apostasía totius orbis, sicut tu perversissime intelligis" (Contra Gau­
üontium, 2, 6; PL, 43, 745). 

Y aun quizás más claro en el libro '· De unilate ecclesiae" : 

"Itcm dicunt de apostasla orbis terrarum dictum esse quoct ait Do­
m!nus: Filius hominis ... Quod nos intclligimus dictum ve! propter ipsam 
fldei pcrfcctionem, quae ita difficilis est in hominibus, ut in ipsis quoque ... 
sanctis, sicut in ipso Moise (Dcut., 32, 51) inveniatur aliquid ubi trepi­
ctaverint, ve! proptcr illam iniquorum abundantiam et paucitatem bono­
rum" (PL, 43, 419-420). 

d) Insiste ademú:s San Agustín en otros pasajes, en quo la 
forma dubitativa o interrogativa de nuestro texto no supone en 
Cristo ignorancia, sino que más bien tiene un sentido cuasi-típico, 
ya que con esta forma queda prefigurada nuestra fe flaca y du­
dosa en :i::1. Los textos son abundantes. Así rechaza toda ignoran­
cia de Cristo en el pasaje que acabamos de citar "de unitate 
ecclesiae ". De manera semejante, al comentar aquel texto de San 
Juan (Ioh., 8, 19): Si enim me sciretis et patrem ~eum FORSI­
TAN sciretis, afirma que lo:c; hombres dudan "aliquando increpa­
tive" "de hi.s rebus quas cortas habent", lo que hace Jesús on 
oste lugar "increpans infidelitatcm futuram generis humani" 
(PL, 35, 1671-72). La misma interpretación recurre en la pará-' 
boJa del sembrador (in Mt., 13, 24), en cuyo comentario afirma 
además que J·esús usó de nuestro texto en esta forma interroga­
tiva "quaerendi potius quam ... affirmandi modo, propter audien­
tis infirmitatcm" (Quaostionum in Mt., PL, 35, 1369). Y en el 
libro "De unitate ecclesiae" y aun más claramente en la carta 93 
al hermano Vicmüc. rxponr el significado cuasi-típico de estfi 
duda: 

"l llius [ Christi] duhitatio nostrarn dubilationem figuravit, quia propter 
multa scandala circa fincrn sacculi pullulantia, hoc erat quandoque hu­
mana infirmitas dictura" (De unitate eccles.; PL, 43, 420). 

"Dubitatio enim cuneta scientis nostram in lllo dubitationem praeflgu-
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ravlt, quando Ecclesia ex multls de qulbus multum speravit, saepe decepta, 

quod aliter quam credehantur inventi sint, sic perturbatur Jn suis, ut de 

nullo racile bon! aliquid velit crederc" (ep. 93, fratri Vincentio; PL, 33, 

338-339). 

e) Al comentar las palabras "Phantasma cst" (l\H., 14, 26) in­

sinúa una nueva sentencia, que luego recurrirá en la historia de 

la exégesis, aunque, a lo que sabemos, nadie se la atribuyó a 

San Agustín: 

"Quod dixerunt d!sc!pull phantasma esse, s!gnlflcat Id quod dlctum 

est: putas lnveniet fldem in tena'? Quia quidam qui cesserint diabolo, ,de 

Chrlsti adventu dubltabunt" (Quacstiones In Mt.; PL, 35, 1.326). 

Parece dar a nuestro texto el sentido de que en la parusí¡l 

algunos dudarán del advenimiento de Jesús. 

/) Tiene también para nosotros su importancia el que tra­

tándose en el contexto antecedente y consecuente de la oración, e 

irrumpiendo en nuestro versículo como de un salto la fe, se de­

tiene San Agustín a examinar las relaciones que existen entre la 

fe y la oración; ya que la fe no es sino como el manantial de la 

oración, y ésta robustece la fe: 

"SI fldcs deflclt, orat!o per!t. Qu!s enlm orat quod non credit? ... Ergo 

ut oremus credamus; et ut ipsa non deflciat fldes q'Ua 'Oramus, orcmus·. 

Fldes fundit orationern; fusa orat!o fldei lmpetrat flrmitatem" (Sermo., 115 · 

PL, 38, 655). 

g) Hay que notar también que dos veces une San Agustln 

nuestro texto con la parábola del fariseo y publicano, que sigue 

inmediatamente en el contexto lucano. Así cita nuestro versículo 

y añade: 

"Continuo qu!ppe tanquam praesclens [Iesus] nonnullos slbi superbe 

arrogaturos hanc fidern, dixit ad quosdam qui slbl !ustl vldebantur ... " 

(Eplst. 93; PL, 33, 345). 
"Ne exsisterent quidam haeretiei, qui attendentes et putantes quasl 

lapsum totum mundum ... lactarent se, quod In ipsis remansit, quod do 

toto mundo pericrit; ihi stntim ubi ait: Putas ... subieclt Evangelista et 

alt: Dixit autem et ad quosdam, qui sibi iusti videbantur" (Enarr. in Ps. 

31, 2; PL, 36, 265; Cf. etiam De unitate ecclesiac, 15; PL, 43, 241). 
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R'ecojamos en breves palabras ,la mente ('del Santo Doctor. 
Prescindiendo del comentario a las palabras "Phantasma est ", 
donde quizás se insinúa una nueva sentencia, este versículo, se­
gún San Agustín, no lleva consigo la apostasía de todo el orbe, 
sino o un número relativamente pequeño de fieles en compara­
ción de la muchedumbre d(~ los malos, o una escasez en los fieles 
de aquella fe excelentísima que puede incluso trasladar los mon­
tes. La forma dubitativa que Cristo emplea es un recurso in­
crepativo. Como además la fe es manantial de la oración, bien 
pudo Cristo relacionarlas en la parábola del juez inicuo. Más: 
este versículo conecta perfectamente la parábola anterior con la 
siguiente del fariseo y publicano. No insiste San Agustín en qun 
se trata del segundo advenimiento de Cristo; pero es evidente por 
el contexto y aun el Santo Doctor lo supone. 

Los Padres posteriores repiten y comentan el texto, pero sin 
iluminarlo más claramente (6). 

II. ESCRITORES DE LA EDAD MEDIA. 

A) Exegetas griegos y orientales. 
Comentan nuestro texto las Cadenas de Padres griegos, Teo-­

filacto y Eutimio Zigabeno; entre los orientales, Isho'dad, Obispo 
nestoriano, y Gregorio Bar-hebreo. Todos sin gran novedad. En 
'T'eofilacto y Rutirnio aparrce rlaro el influjo agustiniano (7). 

(6) Asf, S. EnQUERIO, obispo lugdunense, en el comentario al Génesis 
que muchos le atrilmyen (PL, 50, ()04); S. FAClJNDO, obispo hermiancnse 
(Pro dcfensione trium capitnlorum, 4, 4; PL, 67, 626) ; VrnGJLJO, o!Jispo 
tapscnse, prueba con este texto contra Eutir¡ues que Cristo conservó la 
humanidad (Contra Eutychetem, 1, H; PL, 62, 103) y que es a la vez 
hijo de Dios e hijo del llombre (4, 8; PL, 62, 123). s. GREGOR!O M., co­
mentando aquel lugar de Jo!J: "ne FORTE peccaverint fllii mei ... ", ex­
plica, haciendo alusión a nuestro pasaje, que Cristo "nonnunquam quasl 
ex nostra dubitatione loqui", sin que esto importe en Cristo ignorancia 
alguna (Moraliurn, lib. 1, núm. 31; PL, 75, 542); palabras que hizo suyas 
S. ODúN, abad cluniacense, en el epítome a )os Morales de S. Gregario 
(libro 1; PL, 13:l, 115). S. CoLUMBANO expresamente aplica este. texto 11. 
las grandes persecuciones de los últimos tiempos (Ep. 53; PL, 80, 282). 

(7) Las CADEI\AS de los PP. griegos niegan que del texto pueda in­
ferirse ignorancia alguna en Cristo, y lo explican por una apostasía no 
universal, "eo quod homines attendant spiritibus erroris" (ed. J. A. Cra­
mer, Oxford, 1844, pág. 132. 

'l'EOFILACTO hace en su comentario una !H'eve síntesis de la doctrina 
agustiniana (PG, 123, i.000-1.001), y asimismo EuTIMJO ZIGABEXO en sus 
comentarios al Evangelio (PG, 129, i.052). 

Entre los escritores de Oriente son dignos de mención: Isno'nAD, obis-
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B) Exegetas latinos. 
Entre los latinos, SAN BEDA EL VENERABLE, en su comen-­

tario a San Lucas, sigue abiertamente a San Agustín, excluyendo 

toda duda en Cristo e interpretando el texto del pequeño número 

de escogidos, que ;:;erún tan escasos "ut non tam ob clamorem 
tideliurn iniuste damnaLorum, quam ob eot·um torporem inste dtwi­

natorurn, totius iam rnundi sit acceleranda ruina" (PL, 92, 551-
552). Las ideas y aun las mismas palabras de San Beda las re­
producen CHilISTIANUS DHUTHMAllUS (Expositio brevis in Le.; 
PL, 106, 1512) y el seudo WALAFH.IDUS STRABO en la glostL 
que tantas veces se repite en la Edad Media (PL, 114, 322). 

SAN AGOBAHDO, Obispo de Liún (·j· 8(10), cita dos veces, a lo 

que sabemos, nuestro versículo. Una en el lil.Jro "De privilegio 
et iure sacerdotii" (PL, 101,, 141), donde a la sólita interpretación 

del escaso número de fieles aiiade el elemento do la proxunidad 

del advenimiento del Seiior, que cree estar cercano, ya que la fo 

decrece. Idea que expresa aún tnús claramente contra Félix, Obis­
po de Urge!: "1am propinquum esse cernimus tempus illud, de 

quo Dominus loquitur" (PL, 104, 33) (8). 

Desde el principio ckl segundo milenio hasta el Tridentino los 
exegetas rcpilen la,; palabras de San Agustín o San Bed'.1, sin más 

novedad que lá ele_ algunos que insisten en la fe práctica o en la 

fe "operibus fulla" (B. Simún F. de Cassia). Doctrina que incluyó 
SAN BUENAVENTURA en su famosa clistinci6n entre "fülps CRK­
DULTTATTS Pt füJ,,~ F!Dli~T,TTATfS ., : 

po nestoriano, qulen entiende la Ic, no como creencia en los misterlos de 
la 'I'rinidad y Encarnación, sino más bien como paciencia y constancia 
de ánimo en el amor de Dios. Según él, el que sean pocos los que con­
serven la fe, signiflca que los más se dan a las cosas terrenas y sólo 
pocos a las celestiales y divinas (Horae semiticae - Tlrn comentaries. erli­
tion Marg. Dunlop-Gillson. Cambridge, 1911, pág-. i!J2). 

GREGORTO BAR-HEDREO expone la parábola del juez Inicuo, que aplica 
a Ciro, rey de los persas. En nuestro lugar considera sólo la IJrevcdarl 
del tiempo llast.a Pl fin del mundo (Eclit. W. K Carr. London, 1925, pá­
gina 126). 

(8) No creemos puedan relacionarse estas explicaciones con los pre­
tendidos rumores y terrores con ocasión del fin del primer milenio, pues, 
aparte ele c,1•ic S. Agobarelo dista aún bastante del fin del primer milenio, 
G. Kunnr cree ser una rábula lo ele la supuesta expectación del adveni­
miento para el año 999 (Dict. Apol., 3, 5i4-6). 
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"Hoc quidem dicit, quia licct FJDES crtEDULITATIS in rnultis videatur 
esso, fides FIDEf,ITATIS et coNFlllENTIAE rcperitur in paucis: Prov., 20, G ... 
et Ier 7, 28" (S. Bonavcntura, Opera omnia, vol. 7, Coment. in Evang. Lu­
cae [Quaracchi], pág. 472) (9). 

Entre los otros autores son dignos de mención: ZACAHL\S 
CHRYSOPOLITANUS, que sigue a San Beda, pero además, al ha­
blar de Jesucristo andando snhre las olas del mar, abraza la ya. 
citada opinión de San Agustín sobre la fe en el advenimiento d(!l 
Seflor (fn unum ex quattuor; PL, l 86, 383-384); HUGO DE SAN 
CAHO confirma con multitud de textos bíblicos la doctrina del 
escaso número y tibieza de los elegidos al fin del mundo (Pos­
tillae in S. Scripturarn [Venetiis, 1754], Yo!. G, fol. 239 B); SAN 
ALBERTO M. sigue la opinión común (Tn Enrngelinm Lucae [Pa­
rís, 1895), 23); SANTO TOMAS DE AQUINO, adomús de ésta abra­
za también la explicación de San Agustín sobre la fe perfectisí­
sima (Catena aurea in l1 EYangelia [Ta mini, mm], 2. 2:67 A); 
NIGOLAS LTRANO introduce la c·xplicnci(,n dP (JlW la fe• :ele que 
se trata en el texto es la fo "formata charitale", explicación que 
recurrirá frecuentemente en los autores posteriores (Postilla<\ [Ve­
netiis, 1588] in h. l.); DIONISIO CARTUJANO relaciona esto tex­
to eon otros muchos de la Escritura dond0 se alude a los pocos que 
conservrm la "rectitud" (Tn Lucam [París, 1542); p. 31 i b) (10). 

nesumiendo. Los autores de la Edad Media siguen a San Agus­
tín, cuya sentencia divulga y hace común San Beda. Se insiste, 

(9) Insisten en la fe práclica, antes de S. Buenaveutmu.: S. BtwNo 
ASTENSE, que dice que reinando el Anticristo llabrii. pocos "ildei et iusti­
t!ae sectatores" (Coment. in Le.; PL. 165, 430): PEDRO BLESENSE, que 
parece entender más hicn el texto de la f\clclidacl mutua entre los hom­
bres (Epis. ,141; PL, 207, 423). Después de S, Buenaventma, el B. SrMó:, 
F. de Cassia, O. S. A. (De gestis Domini, Apuü sanetam Ubiorurn coloniam, 
1540; pág. 360 b) ; AvroNro BRom1,vvy (In /! gvangclia enarraUones [Vc­
netils, 1548], art, 103, fol. 2:li) ; y CAYETAK0, que llama a los verdaderos 
fieles "professores cllrist.ianac fldei verbis et J'actis", aunque en la ex­
posición parece hablar de la falta. de f(' en general (In 4 I~vangclia 
[París, 1550), pág. 291). 

(10) Citan el texto o lo comentan brevemente y sin :ifíad!r nada nue­
vo: PEDitO CE!,ENSE (Sermo. 5 in advcntu Domini; PL, 202, G48-ü4!J); 
Gmno DE PEHPIRÁN (Concordia evangélica [Coloniae, 1631], págs. 831-
883); EHASM0 DE HoT. ("CriUci sacri", Annotationcs in cvang. [London, 
1660], ü, '1428). 
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en el aspecto práctico de esta fe, que debe ir acompafíada de 
obras (fides fidelitatis et confidentiae), y se relaciona nuestro tex­
to con el "Multi sunt vocati, pauci vero electi" (vgr. en Dionisio 
Cartujano). 

Esta uniformidad de opiniones pronto se romperá, pues des­
de el Concilio Tridentino, tanto la exégesis católica como la pro­
testante seguirán nuevas rutas. 

III. EXEG!sTAS POSTRIDENTINOS CATÓLICOS HASTA 1800. 
Pronto se empieza a notar el influjo del libre examen en la. 

exége11is de nuestro texto, como en la de otras muchas perícopes 
bíblicas. Por esto se impone separar las opiniones de los católi­
cos y de los protestantes. Estarnos en un período brillante como 
el que más de la exégesis católica, tanto por el número de escri­
tores como por su calidad. 

Los autores en general tienden a seguir a San Agustín; pern 
la fe suele tomarse en un sentido propio, o bien tal como ella se 
manifiesta en la oración. Así expone esta sentencia el maestro 
de los c.omentarisfas evangólicos, JUAN MALDONADO: 

"Placet rnihf. .. quod Augustlnus et Beda dice re vlclentur. Cum Chrls­
tus dix!sset fore, ut cit.o Dcus electos suos libcraret, rcddcre nunc causam, 
quarnobrern saepc non libcrct, quia nimirum non ea flcle, qua debent, 
Deum oran t. !taque cum vcncl'it ad iudicium Filius hominis ... , vix quoa 
l!beret lnveniet, quia vix ficlcm invenict. Excusat ergo Deum, horninem 
accusat. Pcr Dcum non stare, quominus qui ipsum orant liberentur; per 
homines stare, qui non quanta decent, orant ficle. Fieles enirn 1,st quae 
oration\m animat (11) et cfficaccm rcddit, fides, quae quod pctitur im­
petr'at. Iloc est quocl Cl1ristus iis, quilrns sanitatcm, quarn pctebant, con­
cessit, sol et dicen:: [rieles tua te salvmn frcit ... " .fn Evang. Lucae. ¡Ed. 
Mussipont.l, 1597, pág. 362. 

Otros autores hacen resallar más la fe perfedísima, de la que 
también habla San Agustín. Así, AIUAS MONTANO, CORNELI() 
A LAPIDE y CORNELTO .TANSENIO, Obispo de Ypres, quien pne-

(11) La edición rnuslpontana, que por lo demás es más perfecta, lee 
aquí "animae". Pero así la frase carece de sentido. Otras ediciones dan 
la lección "animat", que seguirnos. 
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de aquí considerarse entre los católicos, pues su Tetrateuco no 
contiene errores ( 12). 

En otros autores se ve la tendencia parenética y tienden por 
ello a extender el texto a los tiempos de apostasía que ellos vi­
vían. Así, CORNELIO .TANSENIO GANDA VENSE, ALFONSO SAL­
MERON y .TUAN HOFMEISTER (13). 

Cierta novedad tiene la opinión de ES'l'IUS, que además de 
la opinión tradicional sostiene que las palabras "Non i.nepte" se 
refieren al primer advenimiento de Cristo, que habla de sí como 
"adhuc vcnlu1'o", según aquello de que "In propria venit et sui 
eum non receperunt ". La razón es, porque la liturgia de Navidad 
acomoda este texto como antífona al primer advenimiento,. y to­
das las antífonas se refieren a él (Annotationes in praecipua ac 
diiTiciliora Sacrae Scripturae loca, Antverpiae, 1652, p. 577-578). 
Esta opinión, que su autor nunca defendió como exclusiva, nü 
tuvo ni defensores ni impugnadores. 

(12) J\mAs l\lu:,;TA:,;o alude a la fe perfecta "cuius portio quanturn granum sinapis, lransfcrrc potcst montes. Hace vcnlcnte Filio llominls a(! visilnndam terram non invenietur", principalmente por falta lle ora­ción (Elucillationcs in 4 Evang. J\ntverpiae, 1575, pág. 248) ; CollNELIO A LAPIDE parece querer rel:wionar lodos los sentidos que se han dado res­pecto a esta fe. J\sl entiende el texto de la fe perfecta, que es una con­fianza o fe infornHHl,1 por la cal'illad (recuerda tl ~icolás Lirano). Más, !lay que entenderlo de la fe ortodoxa, que entonces en muchos desaparecerá, porque cuando inste' la venida de Cristo, ha!Jrá quienes negarán que Cristo haya de venir; y darán por motivo: "Ex quo enim patrcs dormierunt omnia sic persevcr:rnt all initio creaturae" (2 Ptr., 3, 3). Donde aparece quizás la sentencia agustiniana dada en el comentario a las palabras "Phantasrna est." (Commentaria in Lueam. 'I'orino, 1913, pág. 419). Por semejante manera el obispo iprense sigue todas las sentencias agusti­nianas ('l'ctratcuchus sive eomment. in evang. Mcehliniac, 1825; 2, ,180). 
(13) Col\NEJ,IO JA:-(SENIO GANDAVE'.'/SE, después de un lento examen del texto, así lo aplica a su tiempo: 
"ltaqnc non tanwrn signiflcat cterecturn et paucltatern ndel tn horntn!bu~ qui vlvi reperientur in novissirno die, sed etlarn In llornln!bus cuiusltbet ternporis. Et 1amen sic Ioqnitur ... proptcrca quod sernper sic loquatur de suo advcntu, nt curn velit quovis ternpore a fldeltbus exspectart, quast lpso­rurn sit rut.urus tempore·' (Cornrnent. In concordian evang. Parls, 1586, pá­

ginas 857-861). 
No sólo la doctrina de Janscnio Gandavcnse, sino aun sus mismas palabras reproduce ALFONSO SAL11mnóN en sus sermones sobre las pará­bolas, donclc sugiere que con las palabras de Cristo ya se habrán desig­nado los tiempos actuales, dado que se ve decaer la fidel!clacl a Dios y al prójimo (Sermones in paral)olas evangelicas, Coloniae Agrippinae, 1612, traet. 31, p. 2.51). Ideas semejantes se encuentran en JUAN HoFMEISTEll, que floreció a mediados del s. XVI (Cornrnentaria In Me. et Lo. Colo­

niae, 1572, pág. 74:J). 
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Con gran amplilud desarrolla nuestro texto el insigne escri­

turario portugués P. Sebastiún BAHHADAS, S. l., que 1;ecoge la:; 

opinione0 de 100 antiguos y examina con cuidado sobre todo las 

dificultades que pruviene11 de la escasez de creyentes al fln del 

mundo, comparándola con la maravillosa eonversión de las gen­

tes do que parecen hablar otros textos (Comment. in coneordiam 

et llistoriam ,'f Evang., Venoliis, 1G0D, 3, 501-504). Después ten­

dremos que volver a él. 

FABHITIUS PAULl/I'IUS ¡IJareee preoqupado por ,el mismo 

problema, y lo rc::;uolvc, como Barradas, refiriendo la ddecciún 

al tiempo que precede a la rnuDrle del Anticristo, pues después 

de sn muerte habrá fo en muchos. (Commentarii in !1 eYangelia, 

Hon1ut·, 'l G UJ, p. :37.2) 

JUAN HAHDUlNI, de ing<'nio a Yeco~ tan extravagante, e,;, a 

lo que :-:ahornus, el pl'imer catúlico que refiere nuestro texto :, 

la drstrncciún de Jerusalón (Commentarius in N. T., Arnstelocta­

mi, 1741, p. 217): "Quando veniot Prirnogenilus hornitrnrn ad 

ulciscendos doctos :mos de iuiudis quas intulerint ipsis lu­

daei ... " La frase puedo parC'cer, fuera del contexto, algo vaga; 

poro dentro de él no, ) a qnr liai'duini refiere todo el capítu­

lo !7 d(; ~,an T,ncas rxpr•psanw11tp a la destrncri6n de ,fon1salr'n 

(i4) Entre los OL!'Oti gmndec; ('XCgeLas que CXjJOllC!l lllH:::;tro Lexto SO!l 

dignos ele nwnci(m: LucAs BHl'GEi'.SE, que confirma la sentencia común, 
pero {Juicrc que !ns fieles se digan pocos "non rcspcctu Jnfldelium quofl 
sc·rnpcr locum hahct, srd pauciorcs quam pracccctcntilrns ab lrnmili suo 
statu tcrnpori!His. Pauci, vPrum insignes illi illustn:sr¡uc. non tantum fülc, 
verum ctiam llllei confcssionc et pcrscverantia in orntionc omnisc¡nc gf'­
ncris vit'tutib!ls" !Commcnt. in S. I. Cll. Evang. secllnrlum Lucam, Antvcr-· 
piac, pág. 278) ; 'l\fo::,;um, SA (Notationcs in tot.am Scripturam Sacrmn, 
Antvcrpiae, 1598, pág. :l75); JUAN MAH!ANA (Scllolia in v. et N. T., 
París, 1620, ¡iág-. '779) : DIEGO DE DAEZA (Commcntaria moralia in Evan­
gclicam llisloriam, Vcnetiis, 16:32, t. 4, pág. a:lO), quien ni palabra dice de 
este versículo 8. 0 h, siendo así que expone la parábola ele! juez inieuo, 11 

porque crcr, ver un Plcrnento exlraparabólico, o porque le resulta dil'ícil 
la concxiún; ADA11rns CO'\TZEN (Commentaria in 4 sancta I. Chr. Evangclia. 
Mognntia•.', 1626, t. 2, pág. ,168); FHANCISCO PAVOi'.E (Cornmcntarius clog­
rnat.icus in cvangclia, Ncapnli, 1G35-iG%, pág. 188); BEn::,;. LA11Y (Com­
mcntarius !n Harmoniam 4 l~vang., París, IG\l!J, pág. H87); JuA:-; F:snmAN 
MENOCHJUS (Comrncnt., Gandac, 18:Jo, 9, pág. 37ll) ; ALEXANnEll NATALIS 
(J.;xpositio s. l~vangclii, París, 1'7115, 2, pág. :rn2) ; Fll. CAYETAi'.0 POTESTA, de 
Panormo. quien tir:nla nrlemCis de la solución común, otra nuPva: 

"Ve! hoc r!ixlt Cllristus quia tune ín tolo mnmlo non illl'Cnietur vera 
fieles nisi in sola tcrra Israel, el rorsan in sola Terusr,l,nn, quao compara 
tionc tntius orliis tPITae quasi nihil liallctur" (Evang·clicú llistc,r•ia. Panor·m1, 
17%, 2, pág. 80). 



¿, UN TEXTO ESCATOLÓGICO? 287 

(véase, por ejemplo, la parúfrasis a 17, 30). Pero corno este co­
mentario desde el afJo 17 42 está en el Indice, no puedri conside­
rarse el autor rnrno represc)ntanlf, del pensamiento cat(ílico. Por 
otro lado, comienza desde este liempo el inllujo claro de la exé­
gesis protestante en los comentarios católicos. 

Contemporáneo de Harduini era A. CALMET, O. S. B., quien 
ya e1mrnera muchas interpretaciones de este texto, más faltas de 
verdad q1rn de ingenio. F,l da también la suya, en que coarta el 
,1entido a los judíos y al tiempo en que Cristo establezca su rei­
no. Sin hablar claramente de la destrucción de· Jerusalén, la in­
sinúa con bastante claridad (Commentarius litteralis in omnes 
libros, N. T .. Wirceburgi, 1787, 2). 

Pero estas varias sent.entias que comienzan a aflorar nos ha­
cen volver paso atrás para recorrr,r la exégesis protestante de 
e;,te período. 

IV. EXEGETAS ACATÓLICOS (1500-1800) Y SU INFLUJO 

l!lN LA EXJ(GESIS CATÓLICA 

Los primeros exegetas protestante,.; sigur:n a los católicos 
Pronto empiezan a surgir p1·eocupacioncs sobro PI sentido 
mático de la voz "pí,:Lis" y se nota una cierta tendencia a 

(15). 

dog-

ex-
tender el defecto de fe a todo el tiempo que media hasta el se­
gundo :iclvm1imiento de Cristo; aconteeirnienlo que es saludado 
eomo una lilwraci(Ín ele los fieles. 

Es claro en varios Pxegetas el influjo de ,JUAN CALVINO, 
quien p1·n¡1onía así su sentencia: 

"Diserte vero Cl1ristus a suo In caclum ascensu usquc ad reclilum 
hornines passim incredulos fore pracdlc!t, his vcrbis signiflcans, si non 
tam rnaturc appareat rcdcmptor, tarditatls culpam penes hornincs fore, 
quia nemo fere ad ipsum rcspiciet. Atque utinam non tam clare nol)is 
constarct lrnius Ynticinli offcctus, serl cx1wrirntia rlocet ... Yix in paucis 

(15) Así, BEKED!C'fPS ADE'f!US BEDNENSIS (Commcntarii in ... 4 sanctas 
evangelistas, Morgfo,, 1 '.i!JG, pág. 38!¡); LUCAS OsrANDEil ('! Evangelio et 
Actus, Tn!Jingae, Hí81, pág. 78:)), y JUAN PrscATOR (Frscmm) que dice 
que por rlcfoet.o dr fe Yicnc ~ignificnda toda impiedad r injusticia. (Com­
mentaril in omncs libros N. T. HcrlJOrnac, 1G38, pág. 277). 
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exiguarn fldei sclntillarn posse exprirnl. Al!i {idei nomen pro integritate 
accipiunt ... " (Cornrnentarius in harrnoniarn cvangclicarn. Brunsvigae, 18111, 

col. 417) (16). 

JUAN COCCEIUS analiza atentamente esa fe, que el Señor no 
encontrará: 

"Fldes autern hlc non slgnl11cat notitlam mysterlorum Del solarn, sed 
dllectionem sinceram veritatis, operosam in clrnritate, et exarctescentem 
In dcsiderlum amplificationis regni caelorurn, atque etiam pcr animad­
versionern signorum temporis, in prophctia notatorum, sesc porrigcntcm 
ac pracparantem in 'cor:oxapaooxia .. ... ad cxspectandam et cxcipiendam 
manifcstatlonem regnl coelorum" (Comrncnt. In 4 Evang.-Opera omnla, t. 4. 
Amstclodaml, 1701, púg. 44). 

j 

Pero al final de las obras de Cocceius ya se encuentra otra 

sentencia conciliadora acerca de la signitJ.l:ación de "venida" y 

"fe" en nuestro texto: fruto sin duda de la GRAN DISCUSION 

ENTRE LOS EXEGETAS PJWTESTANTES en torno a este tex­
to, que se tuvo durante su vicia ( 17). 

Se originó la discusión en Alemania entre A. PFEIFER y 

FELIPE ,TACOBO SPENEH. El primero había expuesto nuestro 
texto aplicándolo al último advenimiento de Cristo y a la fe sal­
víf'ica en Cristo como Redentor. Spener, en cambio, propugnaba 
un cierto advenimiento de Cristo para liberar los escogidos y 

decía que la fe significaba el asentimiento y confianza en esta 
venida (18). Pfeifer escribió varias veces contra él (19), y le si-

(1G) Se nota el Influjo de Calvlno en AGUST!N MARl,ORATO (Novl Testa­
rnentl expositio ccclcsiastica, 1570, pág. 396), que cita casi a la letra a 
Calvino; así como DA v. PAREUS (Operum tl1eologicorum exegeticorum 
pars 3.• et 4.•-Actversaria in Lucam, pág. 72'!). También se ve el Influjo 
en Hua. GnoTrns (Annotationes In evangelia. Editio Halae, 1769, 1, pá­
ginas 874-875; Critici sacri. London, I660, 6, 1.433-1.434). 
· (17) Somos los primeros en lamentar el no haber podido conseguir 
las obras originales de los protestantes que intervinieron en esta liza, y 
que por lo demás son rarísimas. Reconstruírnos la discusión con las refe­
rencias que tenemos por Calmet (o. c.), ROSE'<~!ULLEil (Scl10lia in V. T.• 
Norim!Jcrgae, 1803, 2, 217-218) y sobre todo por CmsTÓBAL WOLF (Curae 
philologicac et critlcac-T. 1 In SS. Evangelia. Dasileae, 17/d, páginas 
723-726). 

(18) Propugnó su teoría en el opúsculo: Dehauptung der Hoffnung 
künftigcr besserer Zciten, In Rettung eles insgemein gegen diesel!Je unrecllt 
angcf'ührtcn Spruchs Le 18, 8. Icrancot'. acl Moen., 1693. 

(19) Los títulos ele estas obritas pueden verse en WoU. 



¿ UN TEXTO ESCATOLÓGICO? 289 

guieron L. SLMONIS ("Ungrund der Hoffnung besserer Zeiten") 
y M. Cristóbal BOLDIG ("SchlecllLe Hoffnung besserer Zeiten "). 
Por Spener salieron Juan HENHICH y WHARMUNDUS. 

Pero esta sentencia de Spener no era nueva del todo'. Aparte 
del fundamento que pueda tener en las palabras de San Agus­
tín antes citadas, ya entonces se atribuía al llamado FABER STA­
PULENSIS ('!- 153G) y se citaban varios autores que le habían 
seguido, como SANDHAUENIUS, LUTKENIUS y José MEDE, quien 
parafraseaba así el texto: "Ubi venief, Filius hominis [ultum em,:1 
NUM QUIS CllEDET PílIUS QUAM VENEHI'I'?" 

Cinco afíos antes de publicar Spener su libro se había susci­
tado en la publica(:ión londinense "Novedades literarias" la mis­
ma cuestión, pero bajo anónimos. 

El wuínimo /." londinpn:-;n (a. IG88, J'e]}l'.J argüía: Si se trata 
en el texto de una liberación de los fieles, no puede haber cues­
tión de 1'1) salv iilca, rmec; Cristo no vencfrú a liberar a los que 
ca!'ecen 1k fr. Por lo que ésta se ha de torw11· más bien como 
confümza, asentimiento, persuasión. Por eso paraJraseaba así: 
"Putafisne, Fili11rn horninis, ubi in terrnrn venturus est, inven-­
turum es,w oos, <¡ui ipsum oxspocl('Ill. el laln quid imminrr,'. 
credant?" 

El anúnimo 2.º rr'cliazaba rsta oprnwn, ya quo so apartaba 
del sentido corriento de la voz "fe" on la Escritura. y también la 
opini15n tradicional, y proponía mús bion este otro sontido: Fi­
lius horninis vonicns ad exlrcmurn iudiciurn [Pl cual se diferid 
para que los condenados tengan ocasión do arreponl.irse] nus­
quam flclom in torra invcnict. [cum eloctos prius sit collocturus 
in nuliibus]. 

El anúninw :J.º rechaza todas las sentm1cias antoriores y dice 
se trata di) la Jll'('l'cidad dn oraei1ín F,N TODO Til•:;\IPO, por 
cuyo dofecto no son ('Scuclladas las preces. Por lo (llle el sen­
tido es: Nmn Filius hominis venitms [quocumque tempore et 
ad quoscurnquo 1•l1•1·lo,;] fldem [oraci(in continua] in torra in­
veniel': 

Un anónimo '1.º, de Jas palabras en que Cristo dice quo ven­
garú sv -r.rí,x2t a lo;; ;;uyos deducía que se trataba de un aclveni­
mionto INMINENTE, junto con la liberación ele los escogidos; 

2 
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esto os: los apóstoles y fleles de la primitiva Iglesia. Por lo que, 

decía, el texto se refiere a la destrucción de la república ju­

daica, y el sentido es: "talia e\·cntura esse in deslrnctione [eru­

salem qua e ornnem fidern superent". O en otrns palabras: Cuan­

do Cristo venga a hacer justicia, dr➔struyendo a los judíos y li­

brando a la Iglesia, ¿,habrá quien lo crea, cuando vea lo que 

sucede'? Vosotros no podéis ahora creer; pero o;; lo anuncio de 

antemano para que lo creúis cuando acuntezea. 

Un /$: anónimo, que en !ns pl'imeras púginns parece consen­

tir con el l1.º, nota después que las palabras de Cristo admitc,1 

una doble fuerza interrngativa: NUM fidern invcniet. ?, o bien: 

NONNE fidem inveniet? Cuúl fné el sentido qnn prntendi1í .Jesú,, 

sólo podríamos deducirlo de la inflexi(in de la voz, ~il\ndonos !Ssta 

desconocida, no no,- queda ~ino escoger el iwntif.io que parezca 

más apto. Esto es: NONNE fidem inveniet'? Porque en el tiem­

po que Jerusalén fué destruída, muchos, tanto judíos como gen­

tiles, se habían convertido a la fe, 

Como se ve, estas opiniones tenían algo de <'Omún con la dis­

l'.USiún Spener-Pí'eifer, aunque cada uno ncsolvía la dificultad 

según su ingenio. Un punto quedó por aclarar, y en él se centró 

la discusión por mucho tiempo: la cspemnzo de tier11110s mejo­

res, que había ,c;ido l'I principio de la disputa. Starck seguía a 

Spener (20); \Volf, a Pfeifer. Cocceius, en sus cartas, vacilaba. 

Y así, después d<i haber escrito sobre este texto en sus comen­

tarios a los Evangelio~ (1·f., p. 288), tuvo que volver varias veces 

en sus cartas a discutir sobre esta esperanza de tiempos mejo-

1·cs. Así escribía en l 6G(i: 

"Quod scribis de rcgno Clll'isti, novimus sane, Christum et l'egnasse, 

antequam in mundum Ycnirct, et rcgnum propric suum incohasse, quan­

do consedit ad dextram Dei. Sed et. dubitare non debemus adhuc omnia 

regna mundi ipsius fore, Non quasi Ecclesia dcbeat exspectare illum 

siatum, ut sit populus rcgnans, qualis populus Iudaei erant, sed quod 

regna illa adversaria in eum statum redigenda sint, ut serviant Ecolesiae, 

quemadmodum regna mundi sel'vire possunt eis quorum regnum non est 

(20) En sus "notas selectas a los lugares dudCll"OS del N. T.", pá­
gina 93, así comentaba: "Verum li'ilius hominis veniens [ad, vindica­
tionem eorum] mm inveniet i:f¡v ;:/::rnv lrnnc fidern [ sxUx1):Stv ncmpe Do­
mini iam instare] super tc!'l'a '/" (Citado por \Volf, pág. 725). 
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de 1100 mundo. Neque potest opponi locus Le. 18. 8. Nam ... is dicit, du­bium videri posse an Cllristus, cum veniet ad ckdikesin, sit repe1 ¡i;r1F1 íldem in terra. Nempe quod ante ekdikesin res Ecclesiae vidcantur Yalde deploratae futurae cssc et vix videatur ab bominibus concipi posse quod tempus elcdikéscos pr-ae foribus sit ... " (Epis. :l53 in "Opera omnia". Amstelodani, 1701, pág. 759) (21). 

El desconcierto y Yacilación de CoccC'ius so advierte en las• obras de los acatólicos de este período (22). 
Esta discusión revela un decidido esfuerzo por evitar las di-­ficultades a que está sometida la sentencia tradicional. Pero caían en dificultades mayores y la disputa se ampliaba y enmaraña--• ba. Reflejos de estas sentencias reaparecerán en siglos poste­riores. 
Calmada la disputa, hay un lento regreso a la opinión tradi -cional, pero dominando por algún tiempo entre los acatólicos del siglo XVIII la opinión que refiere el texto a la destrucción de Jerusalén e interpreta la fe como creencia en el advenimiento de Jesús. 
JUAN ALBERTO BENGEL parecía querer cerrar la discusión,, cuando expuesto según la sentencia común el texto añadía: 

"Spes meliorum tempon1m hoc dicto neque confirmatur neque fn"' firmatur. Meliora tempora excipiet tempus pessimum... a flde alienis-

(21) \Volf (o. c., págs. 725-726) cita otra carta de Cocceius, que no he sabido encontrar en sus obras (ed. Amstel.), donde se profiere otra sentencia, o por lo menos no habla tan claramente del juicio tlnal, pues se le da al texto un sentido latísimo aplicable a toda visitación del ~et'lor desde la destrucción de Jerusalén hasta el fin del mundo. (22) Así Dan. BHENrus queda dudoso, queriendo quizás con palalJras vagas conciliar las sentencias de entonces. (Breves in v. et N. 'l'. anncta­tiones. Amstelaedami, 1664, N. T., fol. 72); DE SACY (Le Maisf.rf' Isaac Louis), jansenista, sigue completamente a S. Agustín (Sacra Scrittura. N. '!'., t. 4. Ycnczia, i780, pág. 540); DE BEAUSODRE-LENFANT (Le nouveau Test. Lausanne, 1735, t. 1, pág. 262) y NoRTOXUS-KNATCHDULL (Animad­versiones in libros Novi T. In Criticorum Sacrorum Biblia-Supplementum. Francofurti, ·1701, col. 18!10) llablan sólo de la destrucción de Jerusalén; E:-IHIQUE HAM~WNDI, cuyo Nuevo Testamento tradujo del inglés al latín JUAN LE Cumc (IOI!ANNES CLERJCUS)' habla también solamente de la des­trucción de Jerusalén. Más: Le Clerc insiste, en las mucllas notas que añadió a la traducción, en la imposibilidad de aplicar estas pala!Jras al juicio final. Hace un largo estudio de los presuntos textos escatológicos del N. T., y todos los quiere explicar de la destrucción de Jerusalén. Por esto es su obra muy útil para el estudio de la escatología del N. T. (No\'. 'l'cst. D. N. I. X. Amstelaedami, 1699, t. J, pág. 20U.) 
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simmn, in ipsum adventu111 FílH lwminü; incu1TPns" (Gnomon Novi '!'. Tu­

liingue, 17 42, pág. 2'10). 

Siguen rechazando la esperanza (o no esperanza) de mejores 

tiempos otros exegetas protestantes, que generalmente croen se 

lrata en el texto de la destrucción ele .Jerusalén (23). 

Esta sentencia influye naturalmente en los católicos, algunos 

de los cuales sostienen valicntomonto esta opinión (D. Calme!, 

Brcnlano, Luis Gucl'r<1, Vogl). Para rol'ol'ir nuestro texto al se­

gnmlo advenimiento do Cristo, encuentran la difleultad de c¡ur.\ 

(23) JUAN GUYSE extienclo el sentido del texlo a todn <'I tiempo que vn 

desde la clústruccióu (]e Jerusnl(:n hasta el íin riel mundo (i\ practica! ex­

posiUon of tl!e !1 Evangelist. Londoll, 17119, pág. 50/,). 

Poco despm1s, JnAN DAV, MICIIAEI,!S, hablando do la re en el advcrü­

miont.o ele! Señor, decididurnente rcflcre estas palabras, enmo todo el ca­

pít.1110 17 do S. Lucas, a siilo la destrucción de JcrusnH:n, y quiPrc nsí 

cortar al vivo las disensiones en torno a los presuntos tiempos mujnres: 

"Dieses ganzc Glciclmiss [Le. 18, 1-8] gcl1iir't noch :wm vorhcrgcliemlcn, 

wo VON U?\TEI\GANG IE!WSALE:\IS DIE REDE rsT ... Dass es durch clic Ein-

1l1cilung in Capit.cl clavon abgcrisscn ist, und ohnc Zusnrn mcnllang ¡;n:lcscn 

\\arel, hat manche Dunkelhcit, oclcr irrige Erkltlrung vcrnnlasscl, ,;nrnler­

lich die eles acht.cn Vr:rscs, Christus wcrrlc llci scinc·r Zulrnnn. z11m 

Jünslcn Gcricllt die \Volt im Unglauben nncl Vcrlc:ngnung clcr _fü,Jiginn 

Ycrsunlrnn finclen, vorüllcr vicl disputicrt. isL, da andero in rlcr Z11k11ntl 

llosscrc Zeitcn crwartclon, unrl sicll auf \Veisa;(rungcn dcr Propllcll'n 

l>cricfon". Y al comentar nuestro versículo (8 Ji.) añade: "\Vircl aucl1 man 

auclt urn (lie Zcit, wcnn ict1 komrnc, Jorusalcm 7.U zcrsUircn, nnd cler 

Unt.cnlrüclmng dcr Mcinigen cin Ende zu machen, es glaul1cn ·1 
... Vcm 

selipnaclien<lcn Glantien an Christ.um, odcr auch von Glaullcn an clip 

goot't'cnhartr Heligion üilrr!taupt, ist. llier nacll dcm Zu,;amrnenllangc niclll 

di1: lkcle" (i\nrncrkungcn fli1• Ungclcl!rlc z11 seiuer Ucl1crsotz1tng ele;; N_. T. 

,Oüttin;.:;·cn, 17D0. Pars 1. pág. tiG8). 
/\un se nnwst.ra más clecicliclo no:c:r,:-;,rür,r,El\, quir·n r·xcluyP pusil.iva­

rncnle la sentencia que refiero nuestro lcxLo al juicio univcr.·sal, porqt1L', 

según él dice, no se con l'orma con el contexl-o: "Num quis Cl'l)clct. prius 

i:um venturum esso u!Lum iurlacos, qunrn vencrit. '1 Pul aLisno l\1essiam ulli. 

1\Iaiesrntcrn suam maniiesLaturus vcniet, repi•rl.urnrn 1·ssc rnu!Los qui 

ipsurn cxspccLcnt, et tale qui1l irnmincrc crcdant? Non <,st ;;crrno üc acl­

vcntn Cllristi ad iuclícium cxtrcrnum... Scn::;us igitm· est: l'aucos in 

J1a1aestina creclituros csse eius aclvent.um prius quarn apparuerit ... (Jui 

;,clv(•1ll.urn illnm de advcntu Cl1risti extremo acl iurlici11m univcrsalc, atquc 

a.deo flclcm, de salvífica in Dominurn, ut Rcdcmptorcrn, iut.cr ilomincs t.um 

cleflcicntc, intcrprct.antur, ii YIX IIADEBU:ST, l¿[j() CAUSAilI SUAill TUfü\NTU!t, 

s 1 co:-;-rnxTmr cn:-;c'ULA:ST 0

' (Sclloliu in N. T. 5. Norimliergae, 1803, 2, 

217-218). 
lrleas semejantes desarrolla en su conwntnrio Snrn. Fcd. NATIIAN 

Monr (Praclcct.ioncs in Lucae gvangclium. Li¡isi:w, 17\!5, pág·. 377); de 

forma que la opinión ele la destrucción ele Jerusalén rcsu!La casi común 

,mtrc los acatólicos del siglo XVIII. 
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entonces lwbrú un solo rebaiío y un solo pastor (24). Con lodo. 
en el siglo XIX irá decrrciendo este inilujo. 

Abarquemos (m bren SINTESIS las opiniones que se deficn •· 
den desde nl Concilio Tl'idenlino hasta el siglo XIX. Los gran-• 
des exegetas cal(\licos defienden la s<•nLcncia tradicional, aunque· 
cmilienzan ya a su!'gir dificultades al relacionar este texto con 
otros do la Sagrnda Escritura. Los protestantes, por influjo de 
Calvino, tienden a extender las palabras a todo el tiempo que 
va desde la fundaciún de la Iglesia. En el siglo XVII, tanto 1.!tl 
[nglaterra como en Alemania, se disputa aealoradamenle sobre· 
r,sLe texto. Sal<m nuevas sentencias a la luz, aunque ya tlmían 
sus proeurson•,-;. Al final de nsln período parrn,e triunfar ontn~ 
1():< acal.(ílirns la opinit'm que refiere el tnxto a la destrucciún de 
.Jnr·us,dén y a la fo en <•I advenirnien1.o del Sciíor. Ni faltan ca­
t.üli<;os que conceden mús o menos a esta opiniún y se adhieren 
a ella o muestran quo 110 les desagTada cid iodo y quieren r.on­
co1·clnrla con la opinilín 1radicional (25). 

(24) Ya hablamos antes (pág. 28'7) de D. Calme!. Dom. von DRENTA;o;o 
abraza sin dudar la sentencia de la <lcstrucciún de .Jcrusalún (Di,• 111. Schrift des N. T. il. Frankí'urt, 1798, págs. ::i57-558). 

LUIS GUEHHA, en sus notas a la Diblia de l\IALEHMI, recoge V/li'ÍHS df' 
las sentencias protestantes, pero expresamente excluye la sentc1rnin dl'l 
segun(Jo advenimiento: 'Pion puossi intender qucsto verso come I'in1cn­
dono alcuni della ven uta di Cristo al giudizio; pcrcíocche sappimno d11Jla 
Scri!.Lure, che a llora vi sarit un solo ovilc, un solo pastorc, cior• 1 u1ti 
crcdcranno in Jui" (Nic. MALEHl\If. Sacl'a Bihbia vol¡rnrizzata. Note di Luigi GrmrnA. V0nr.zi11, 1773, vol. 6, pág. 467). 

(2:í) Ilerno~ omitido ele prop(Ísito muchos de los autores de es1c l"'­
ríodo que no lrncen sino repetir la opiniún común sin novedad. Así. entre 
los cat6l'icos: Nic. Z1,:wrn vs (Annotationcs in Evang.-Critici Sacri. Lon­
don. JGGO, VT, púg. 1/i:lO): Ililnri(m GE:-;nE:-;s1s (o Janucnsisl (J\nírn,tdYer­
sion('s in •i Evangclia. Brixiae, 1578, Ir, pág. ta8) ; Didncus STELLA 
(f<:nat·t·. in Le. Lugduni, 15\!2, I. pág. 3:JO): BarLolorné Rlccms (l\fonotcs­
saron cvangelicurn. J\ugustoriti pictorurn, 1G21, cap. 231, no Jrny png-ina­
ci(Ín); Jacobo Gonno:'I (N. 'I'. curn cornrnent. París, 16:12, págs. 20:í-206) : 
Lmlovico ele ,A, YLLO:'/ (l~lllCll]l!'ationes bi])Iicac. Hispnli, 1676) ; '1'11. El\IIAHD 
(Tsagogc et, commentarius in universa Biblia s/lcra. Augustac Vindclicol'um, 
17il5, t.. 2, pág. 183) ; Peregrino Nicolás CELOT-rr (Catena sacra quat0rn1te 
Scripturae Sanctorum Evangelistarum. Vencliis, 1759, pág. 3il9) ; H. BnAUN 
(Die lJl. Schrií't des N. 'I'. Augslrnrg, 1788, vol. I, pág. 462); Martín Grm­
BERTGS (De suhlimi in Evangelio Cl1risti. S. Blasii in Silva Nigra, 179:l, 
tomo 2, c. 102, págs. :390-il9:l). 

Rntre los protestantes: Erasmo SCHMID, que insiste en la fe POLÍTICA: 
"Humpcntur focclera, et rrauclilrns omnia agcntur" (Versio Novi 'I'. nova et notac ac animadvel'siones in idcm. Norimlwrgae, 16::i8, pág. 600) ; 
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V. EXEGETAS DEL SIGLO XIX 

.\umenta el núnwro do los comentaristas de San Lucas. 

A) LOS CATOLICOS 

1) Generalmente siguen la sentencia común del segundo ad­
venimiento (26). 

2) Algunos, con todo, admiten que puede también aplicarse 
el texto a la destrucción de Jerusalén, aunque no cxclusivarnen­
to a ella (27). 

3) Otros expresamente rechazan la opinióu de la destruc. 
eión de Jerusalén, que ningún católico tuvo corno exclusiva (28). 

4) JJ;mpiezan a examinarse en el texto algunos elementos 
1ilológicos antes menos alrmdidos, como las partículas él.pa y 1t),f¡,1 

Y la fuerza del artículo rr¡v 7ttcrttv, del que deducen que no se trn-

Eduardo LEIUH (In universurn Novum '!'. aunotationcs. Lipsiac, 17:J2, pCt­
ginn 2:iG); l\fatía¡; PoLo (Synopsis criticorum. Ultraiecti, 1684 '?, t. 4, et>!. 
1.0'i2). 

(26) Así Jordán BUCIIER (Die hig. Schriften des N. T., 2 Band ScllaH­
hausen, 1857, págs. 291-292) ; G. M1s1,Es1 (I 4 sacri evangeli6. Roma. 18511 
página 292) ; Andrea de Conti MASTA[ FERRETTI, que sigue -y cita a Maldo­
,nado (Gli Evangelisti uniti, tradotti e commentati. Roma, 18G3, t. 2, páginas 
32-34) ; A. BISPING (Erklarung der Evang. nach Markus und Lulrns2• Müns­
ter, 1868, pág. 406); P. ScnEGG (Evangclium nach Lukas. München, 1865, 
volumen 3, págs. 50-52); V. Locn-W. RmscHL (Die hin. Schriften des N. 'l'. 
Regcnsburg, 1899, vol. 1, pag. 264); Juan Nep. AI,BER (lnterpretatio Sacrae 
Scripturae. Pesthini, 1804, t. 13, pág. 316); J. li'. D'ALLIOLI-GIMAREY (Nou­
veau commentaire sur tout les livres des divines écritures•. Parls, 1876, 
tomo 7, pág. 89) ; J. 'I'll. LAURENT (Das heilige Evangelium unscres Herrn 
,Jcsu Christi. Freiburg im Brcisgau, 1878, l162-463) ; C. M. Cunr,1 (II nuovu 
T. volgarizzato. Torino, 1879, vol. 1, pág. /130); A. J. LIAGRE (Commentarius 
in libros historicos Novi 'l'. Tornaci, 1889, t. 2, pág. :J03) ; MAUDUI1' (L'Evan­
gile anal-ysé selon la Concorde. Malines, 1821 ?, t. a, pág. 180) ; B. WARD 
fl'lle hol-y Gospel according to S. Luke. London, 1897, pág. 202) ; 1.<'11,1,10N 
(La Sainte Bible.-Evang. selon S. Luc. Parls, 1882, pág. a16). 

(27) Así, Fr. MASSI, (ErkHirungen der heiligen Schriftcn <les N. 'J'. 
Wlen, 1841, vol 4, pág. 24); Pedro LECHNER (Die heilige Schril't. <les N. 'l'. 
München-Freising, 1881, pág. a90) ; li'. C. CEULEMANS afirma que en el 

· 'texto se trata "PRAESERTIM de vindicta, quam Christus ad iudicium redicns 
exercebit"; con todo .no habla explícitamente de la destrucción de Jeru­
salén ("Comment. in Evang. sec. Lucam. Mechliniae. 1898, pág. 180). 

(28) Así, J. H. KISTEMAKER (Die heiligcn Evangelien, Münster, 182B, 
tomo 6, pág. 85), -y P. SCHANZ (Commcntar über das' Evang. des hl. Lucas. 
Tübingen, .188a, pág. 440). 
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ta de la virtud teologal de la fe, sino de la fe que importa c0ns­
tancia en la oración y confianza, como la que tuvo la viuda de 
la parábola (Así, Kistemaker y Bisping). 

B) LOS ACATOLTCOS examinan también el texto filológica. 
mente. Entro ellos: 

1) Los mús siguen la sentencia común de referir nuestro 
texto al ílu del mundo (29). 

2) Otros lo explican EXCLUSIVAMENTE de la destrucción 
de Jerusalón por la maravillosa conformidad que, dicen, hay en­
tre el texto y lo que, sabemos de la liistoria de aquel tiempo (30). 

(29) Así, !l. ÜLSIIAUSE:'-1 (Commcntat' übcr siimmtliche Scllrincn des 
N. 'l'.2 Reutlingcn, 1834. 1 Band, pág. 715 s.); Otto von G1mLACII (Das 
N. T. Berlín, 18,iO, vol. 1, pág. 330); \V. M. L. de WETTE (KurzgefasstPs exegctischcs Handlrncll sum N. 'l'.--Lukas und Markus. Leipzig, 184f,, pú­
ginas 126-127) ; H. A. W. MEYER (Kritiscll excgctischer Kommentar übcr 
das N. T.-Evang. des Me. und Le•. Gottingen, 1860, págs. 500-501): C. H. A. BimGER (Die Evangelien nach Mt., Me. und Le. Nordlingen, 186;,, 
páginas 645-645) ; R. Chenevix TRENCH (Notes on t11e parables of om· 
Lord10

• London, 1866, págs. 484-494); H. EwAI,D (Die Bücher des Neuen Bundcs - Die drei ersteren Evang. und die Apostelg.2 Gottingen, 1871, pá­
gina 374); E. REUSS (Histoire évangélique.-Synopse des 3 prcrnicrh 
Evang. París, :1876, pág. 515); J. Chr. K. v. HOFMANN (Die 111. Schrifl. neuen Testaments.-Das Evang. des Lukas. Nordlingen, 1878, pág. 439) ; 
F. C. Coo1{ (Holy Bible wit.h Cornmentary New Test. London, 1878, pági­na 439); C. F. KETI, (Commentar über die Evangelien des Markus un(l 
Lukas. Leipzig, 1879, págs. 416-417); H. CouARD (Das Evangelium nacll Markus und Lukas. Postdarn, 1883, pág. 264) ; M. Dons (The Parablcs or 
our Lord. London, 1886, vol. 2, págs. 199 ss.); H. H. WENDT (Die LPhr1• 
Jesu. Gottingen, 1886, 1 Theil, pág. 163, 2 'l'heil, págs. 444-607); M. F. 
SADl,ER (The Gospel according to St. Luke3• London, 1889, págs. 463-46'7) ; 
H. ALF0RD (The Greek Testament. London, 1894, vol. 1, págs. 612-614) ; 
G. L. HAHN (Das Evangelium des Lucas. Breslau, 1894, vol. 2, págs. 402-
403) ; C. F. N0SGEN (Kurzgefasster Kommentar zu den hl. Scllriften A. und N. Testamentes - Die Evangelien nach Mt., Me und Lukas•. Münchcn, 18!J7. 
página 396) ; J. G. BUTLER (The Bible Work -T. N. T. New York, 18t,9. 
página 384); L. F. o. BAUl\!GAHTEN-CRUSIUS (Commentar über die Evan•· 
gelien des Markus und Lukas . .Tena, 1845, págs. 94-95); L. RoN:S.ET - A. 
Sc11noDER (Evangiles de Mt. Me. et Lc2 , Lausanne, 1895, págs. 602-603) : 
.T. H. BLUN'r (The annotated Bible - The New Testament. London, 1882, página 183); J. J. VAN OosTERZEE (Lange Bibelwerk- Das Evangelium nacll 
Lukas\ Bielefeld und Leipzig, 1880, págs. 380-382-383) ; \V. Poor, (Anno­
tations u pon the Holy Bible. London, 1852, vol. 5, pág. 2f,6). 

(30) Así, CH. '1'11. KUIN0EL (Evangelia Marci et Lueae. Lipsiae, 1809, 
púginas 589-592; ed. 1824, págs. 623-626); A. RAR:-.Es, quien explícitamente 
rechaza toda idea del fin del mundo: "II ne faut done pas croire que Jésus affirmc ici qu'á sa seconde venue il ne trouvera qu'un petit nombre de cl1rétirns, et que le monde sera couvert; d'iniquité. Cela peut étre vrai, 
mais ce n'rst pas ce qui est enseigné ici" (Les Evangiles. Lausanne, 1880, 
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3) Otros quieren CONCILTAH ambas sentencias o hablan va­

gamente de todos los tiempos. A::<í la aplican. por ejemplo, pri­

mariamente a la destrucción de Jerusalén, y sncundal'iamcntc, al 

Juicio final o a otras visitas de Cristo (31). 

4) Sobre la naturaleza de la fe, de que habla nuestro texto, 

so multiplican las sentencias y modalidades. Hasta doce senten­

cias distintas encontramos (32). 

5) En este tiempo empiezan n suscitarse cuestiones sobre la 

crítica del t<lxt.o, qne hasta ahora so ndmitíit imoncnsamente; 

cuestiones quo so desarrollnrún rnús en mwstro siglo. 

G) Los escatologistas empiezan ya a argüir a Cristo de fal-

tomo 2, págs. 1:J6-7); H. E1,:;1,1w (i\nnotation,; Oll tite :four (;o~pPb. U:-::•­
ford, 1844, pág. 390): F. G. Lrnco (Thc Parablcs o[ .Jcsus. Edinln1rgl1. rn;-,;¡: 
traducción del alemán por Fairbairn, págs. 369<l78); Danic.l \V111TBY (A 
commentary on thc Gospcls and cpistles of thc N. 'l'. London, 1811G, pá­
gina 304); D'ÜYLY -MANT (Tllc holy Bil)le according to tlrn nul!Hn'iZ('(l 

versión. Oxford, 1817, vol. 2, pars 2, in h. l.); F1t. Scm,Eml\M,\Cln:fl (lJlH'l' 

dio Scllriftcn des Lukas cin kritiscllcr Vcrsucll. Berlín, 1817, 1 TlH'il. pil­
gina 219). 

(31) Así, M. HENllY (An cxposition of Ll1c O. and N. 'l'. Lonclo11, l011. 
vol. 5, no !lay paginación); E. GnESWELI, (i\n cxposilion o[ tlle paraLJ!cs. 
Oxforcl, 183fí, vol. !1, pág. 235) : S. 'l'. Br.ool\!FIEI,n (Tho Greek 'l'estarncBL 
London, 1850, pág. 351) : S. DEscmrnAz (Guidc hi!Jlir¡uo. 'l'onlousf', 18fí6, 
vol. :!, pág. HO) ; .J. FooTE (Lcct.111·cs 011 ttio Gospel nccorc!ing to Lukc. 
l~clinlmrgh, 1858, vol. 2, págs. 277-278); K J\nNAUil (Commcnt.airc sur lo 
N. T. París, 18G:l, vol. i, p(tg. fí02); .Ton. Üi\VIS M,\Cllmm; (Lcctlll'PS ('Xplii­

nat.ory of tllc Dial.essaron'. Oxrord, 1854, Yol. 2, pú.g. 127); 'l'u. ScoTT 
(Tlrn l!oly Biblc. London, 18GG, t. ['¡, ;¡ H 2). 

Hablan con más vaguedad o aplican el texto a todos los tiempos: !l. !·:. 
l'Atrr,us (l•,x(:gclisclJ¡•s Tlrmcllrncl1 ü!lor die drei crston Evang. Hcilclclbcrg, 
l 8!12, pág. GH)·; Cu . .J. EI,1,1coTT (A BCW tcstarncnt commcntary. London, 
1884, vol. 1, pág. ;¡;¡I); Clln. \Vül\DSWO!lTI! ('l'l1C N. 'l'. - 'l'llo Four· (;ospels 

London, 18G1, pág. 2:H); lllH Gosscs1m (Die hcilligen Scl1riflcn dt•s N. '!'. 

Hamlmrg, 18891 pág. 237). 
Sobre la sentencia pecul.inr y npocnlipt.ica dr /\. DAcHsm, (Dus fli. 'l'. -

Gescl1iclll.liclie1·liiich('l''. Leip;,;ig, JKDK. ¡,,í.gs. 822-8:?11 ss.) llahlarcrno,; después. 
(:,2) lll1mt. lwllln (i('l cr,mpll'j() d,•. vt•rdr1d1•~ l'P\l'lilclitS: Greswcll, do 

la religión en alJsli·acl.o: <1cl'laell y Haurngarl.cn, dice r¡uc con la pnlallra 
"fe" se indican "los fieles", tomando el absl.raclo por el concreto. Otros 
prefieren los efectos propios ele la 1'c (Pool) o la firme confianza (Kuinoel, 
Paulus, de \Vctle, Trcneli, ·\vontlt, lTalrn) y conslanlc corno la de la viuda 
(Godol, Cook, A!Iord Ifo!Pnrnn). Ol.ros lia!Jlan ele 111 fo ('n ,Tc-sú,; ClllllO Mcsias 
o Hcclcntor (Meycr, Kcil, Schnappingct·), o en Dios como recio jtw:c (vn11 

Oostcrzcc, vVorclsworll1). Otros consiclcran la 1'c como persuasión constan le 
,te la pronwsa divina chi libcrnción (Barncs, Niisgen. \Vllit.hy, D'Oyly) n fr 

en su advenimiento (Henry, llofmann) o en la proximidad tl,' la lillcraci(,n 
(Cossncr). Otros ha!Jl;m tic 1'e rerdarlera (Ohltausen) o propu111.·11 ;;enULlos 

varios (Sa.dlcr). 

• 
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sedad (33), principalmente por las palabras que preceden en el 
contexto: "Cito faciet vindictam ". Pero esto nos toca a nosotros 
sólo indirectamente y algo tendremos que decir después, por el 
mayor desarrollo que tuvieron las dorJrinas escatológicas. 

VI. EXEGETAS DE NUESTRO SIGLO 

A) CATOLICOS 

1) Todos se refieren al segundo advenimiento de Cristo (34). 
2) Nadie babia explícitamente de la destrucción de Jerusa­

lén (35), aunque algunos conceden que las palabras, por extensión, 
pueden aplicarse a ulras visitaciones rl<'l Sniíor (Mader, en el lu­
gar citado). 

(33) Cf. K. \VETSS (Exegetischcs zur Jrrtumlosiglwit und Esclwt.ologic 
Jesu Christi - Neutest. AIJh:rncllungcn 5, 4-5. Münst.er, l916, púgs. 218-2.20), 
quien expone la doctrina del cscatologista \Vend1. 

(34) J. K1'ABE1'BA1•1m (Cursus Scripturac Sacrae - ln Lucam. P:1ris, 1 !J0~J. 
página 50-í); H. nmzLER (Das Evangelium U. H. l. Ch. nnch Lucns. lki­
xen, 1900, pág. 475); A. CRA:líPON (La Saintc Bible. t. 6. París, 1901, p:í­
gina 27\l); A. \V1mEn (Le Saint l~vangile comnwnté par ll's ap<\l 1·r•s. V1•1·•­
dún, HJ08, p:íg. :J51): V. Ho,m (Evnngilc srlon S. Luc.• París. 1!lO!I. p:'tgi­
nns 170-171): 1011. '\Llni;n (Dif' !1!11. Yirr Evnngí'lirn .. !. Einsirtleln, 11111, 
pági1rns :lG1-:lG:J); J. SJL\FE!l (Die PaJ'iliH:ln drs Hcn11 in Jlornilien r1•J(]iírt. 
I<'reilmrg, mu, pCtg. 3:39); S. F'. S.11JTH (Scripture l\fon1rnls for catl10lic 
schools-'l'he Gospel aceordin¡:; to St. Luke. London, 1911, pág. 217): M. 
SALES (Evnngeli-Atti. '!'orino, 1012, pág. :300) ; P11. CO(;JTLAN ('I"hc Paral)les 
of .Jrsus. Lon(fon, 1918, 208-2.0!l): F. X. PoLz-hNlTZE!l (Knrzgef'asstcr Kom­
rnentar zu dr•n !; l1riligl'n f•;vanp;. 3 Gt'H;é-\\lirn. J'.12.:/. l. ':/, ¡,ág:,;. ;n'1-cl77): 
P. G!1\EllHA (El Sant l~vnngeli de N. s. J. Barcelona, rn:w, p:íg. :J08); ,JUI,ES 
SEVEHlN (Les Sninls Evnngilcs. París, :UJ25, t. 2, pág. 181); L. FoNcJ, 
(Parabeln des Jlcrrn. Innsbruck, 1927, pág. 766 ss.); VALENSJN - Ilimv'• 
(Evangile selon S. Luc - Verlrnm Salutis :J. París, 1H27, :321-322); R. F. 
STOLL ('l'he Cospel nccor<ling to St. Lukr. New York, 1931. págs. 2D5-29G): 
P. DAuscJ1 (Dir clrei iUl.rren Evangelicn'. Bonn, rn:i2, pftgs. 530-J): '\1. ,J. 
LAGHANGE (l,vnngilc selon s. Luc. Pneís, J!J21, págs. !;72-474): J. V0STE 
(l'arallolac sC'll'ctan D. N. I. Cllrisli2. Homa, 193:J, t. 2, págs. 572-58:)); L. 
MARCHAL (La Saint.e BilJlc - Evangilo selon S. Luc. París, 1\l35, pág. 2H) ; 
F'. S. GoT.JAIIR (Die 4 llciligen Evang. Graz, 1903, pág. 196); J\. E. Bnmrn 
(A harmonizcd cxposition of thc !; Gospcls. H.or,hcs1cr, 1902, 1.. B, pág. 406); 
DEllAlJT-LESETHE (L'Evnn¡:dlc ('Xpliqm12 . Pnrís, H!Olt, p:íg. :rn:l): \V. 13AHTELT 
(Die heiligc Scl1rifL fiir d:is Lcllrn crklllrt- Das Evangelium des lll. Lukas. 
Freilmeg im Brcisgau, 1936, púg. 178); l. Gm1A (El Evangelio explicado•. 
Barcelona, 19110, t. :1, pág. :l55). 

(35) J. A. PETJT (La Sainle Billlr. Arras, 1901, t. 14, pág. 178) cierta­
mente propone esto, pero no hace sino reproducir al pie de la Irtrn a Calme!. 
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3) En particular, varios lo refieren al primer advenimiento 
del Sefior o primera parusía. Así, Paúl DELATTE, abad de So­
lesmes (36), y el eminentísimo Cardenal A. H. M. LEPICIEH (37). 
Sentencia que insinúa también muy vagamente J. KNABEN" 

BAUER (38). 

4) Por "fe" se suele entender la fe en Cristo viva, perse­
verante y confiada, que se muestra en la oración (Riezler, Cram­
pon, \Veber, Sella.fer, Sales, Coghlan, Polz-Innitzer, Delatte, Gine­
bra, Fonck, StoH, Marcha!, Dehaut-Lesetre, Bartelt, Buzy, Gomá). 
Lagrange insinúa una modalidad de esta opinión (39). 

5) D. BUZY (Les Parabolcs, París, 1932, págs. 568-574, y en 
otros lugares que citaremos después) sigue el sentido tradicio -
nal, pero propugna que el versículo 8b es un elemento secunda­
dario extraparabólico, o síntesis breve de una doctrina que Cris­
to explicaría más largamente. A Buzy le han seguido varios auto­
res, principalmente franceses (Valensin-Huby, Marcha!, Vosté). De 
esta sentencia, así corno de la siguiente, tendremos que ocupar­
nos después. 

6) GESLIN (Comment le monde est sauvé. Evangile selon Saint­
Luc., Sées, 1940, p. 263, nota 3) ha suscitado recientemente la. 

sentencia del "anónimo quinto londinense" que arriba propusi-­
rnos, aunque no refiriendo el texto a la destrucción de Jerusa­
lén. Según él, el texto no indicaría negación de fe para los úl­
timos tiempos, sino más bien una afirmación: NONNE inveniet 
fidem? ¿No es verdad que encontrará fe? 

(:.)6) "VENIENS": pout s'entendre de l'une ou de l'autrn des Parousies, 
mais plus vraisernblablemcnt de la secunde" (L'Evangile de N.-S. J.-Chr. 
TGU!'S, 1924, pág. 584). 

(37) "Possunt verba isla et ad primum et ad secundum Cllristi adven­
tum cornmode referri: ad primum adventum eo sensu quo de eo ait Ioh. 
[1, 11]: In propria venlt et sui eum non recepcrunt; rul sccunclum ... 
Secundus tamcn sensus rnagis ad litteram textus accedit" (Diatessaron. 
Homae, 1926, vol. 3, pág·. 69). 

(38) "Uti Messias in primo adventu pancos invenit ercdentcs (Le 17, 25) 
Ita In secundo" (1. c.). 

(39) "La foi doit iltrc celle qu'on lit toujours dans Le, la conviction 
que Dicu peut fairn un rniracle ... la foi en Dieu qui cornprend une convic­
tion •.sincere sur la rnission de Jésus, 5, 20; 7, 9; 8, 25, cte.), foi qui dans 
les Aetes sera plus ouvertement la foi en le Seigneur Jésus" (o. c., pág. 473). 
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B) ACATOLICOS 

Apenas desarrollan la parle exegélica, pues el examen filoló­
·gico del texto no les da nueva luz. Pero comienzan a suscitarse 
las cuestiones críticas acerca de las fuentes de que se sirvió San 
Lucas para la parábola del juez injusto y de la viuda. Basados 
en argumentos meramente internos, hay muchos críticos (con Jü­
!icher a la cabeza) que rechazan nuestro texto como espurio y 
posterior. Pero la cuestión crítica la trataremos después. Ahora 
nos ocupa únicamente la historia do la exégesis. 

1) Todos los acató!icos do nurstro siglo aplican nuestro tex­
to al segundo advenimiento de Cristo, aunqun muchas vnces bajo 
cl nombre más vago de "parnsía" y con un influjo manifiesto 
do las ideas escatológicas (liO). 

2) La sentencia que lo rcflern a la desli·ucciün de Jerusalút, 
desaparece en absoluto. 

3) JULICIIEn (Die Gleichnisreden .Jesus, Tübingrm, 1910, pú-­
gina 288), a quien siguen ,\fonteflore y Loisy, cree que Cristo in­
dica el defecto de fe corno causa do la dilación de la parusía 
RASTON, por el contrario, cree que esta idea, más qu~ a expli­
{'ar, viene a complicar la interprntaciún de nuestro texto (Bur-

(40) C. WEIZSACKER (Untersuchungen über die evangelische Gesellichle". 'l'übingen, 1901, pág. 137); M. ULnHICH (Das Evang. des Lukas. Hamburg, 
1907, pág. 57) ; K I{f,OSTERll!A;'1N - w. BAUER (Handbuch zum N. T. - Die 
.Evangelien. Tübingen, 1919, pág. 540); H. J. Hor:rz:11ANN (Hand-Cornrnentar zurn N. T. - Die Synoptiker\ Tübingen, 1901, pág. 396); \V. PAI\llAI\ (The 
Gospel according to St. Lukc. Cambridge, 1910, pág. 281); A. B. BRUCE (The expositor's greck Testament-The synoptic Gospels. London, 1907, 
página 598); 'I'H. ZAHN (Das Evangelium des Lucas•. Leipzig, 1920, pá­
gina 609); J. H. DuMMELOW (A comentary on tlle Holy Bible. London, 1912, 
página 763); I?n. HAUCK (Theologischer IJandkornmentar zurn N. T. - 3 Das Evangelium des Lulrns. Leipzig, 1934, págs. 21\1-220); C. G. MONTEFIORE 
(The Synoptie Gospels. London, 1927, vol. 2, pág. 552 ss.); J. N. DARBY '(Betraehtungen über das \Vort Gottes - Lukas und Johannes'. Elberfeld, 
1913, págs. 145-146) ; Chr. A. BuG@ (Die Haupt-Parabeln Iesu. Giessen, 1903, 
página 471); J. vVmss (Meyer's Kornmentar zum N. T. - Die Evangelien 

,des Markus und Lukas. Gottingen, 1901, págs. 573-574); ALFRED PLUl\!MER ('I'he internat.ional Critica! Commentarv - S. Luke•. Edinburgh, 1910, pá­
' ginas 4H-415); A. Loissy (Les Evangiles Synoptiques. Ceffonds, 1908, 
vol. 2, pág. 184 ss.); STUTTGARTER JUBil,AUMSRTBEI, (Stuttgart, 1912, N. T. página 105); DA v. BROWN (Critica! and experimental Commentary. Glas­
gow, sin año, vol. 5, in h. l.). 
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Ion Scott K\STON, Thc Gospcl according to St. Lnkc, Edin­

hurgh, H)2ti, p. 2G7). 

La senLcucia de Jülichcr la ila modificado o amplificado algo 

J. A. nommTSON con una opinión que toma del Dr. A. T. CA­

DOUX. Este opina que nuestro vm·sículo está mal traducido del 

arameo, donde el sentido original era: "Ego dico vohis, cito FA­

CER ET vindictarn; sed lunc INVENIHET filius hominis veniens 

lidem in terra '?" Dios, pues, retarda su advenimiento para que 

se aumente la fe (J. A. IlODJ~IlTSON, The Parabel of the Unjust 

.Judge. Exp. Times, 38 [ l 92G-27], 3'8!:J-392). 

4) J<:n el sentido quo se da a la palabra "fe" encontramos 

la misma variedad y confusión que en el s. 19 (Id). 

5) G. PHILIP HO!llfüTSON tiene una disertación en "The Ex­

pository Times" («O, 1 \l28-.2D, p{tgs. G2G-52G) sobre nuestro tex­

to; pero apenas dice nada del sentido literal. Considera las veces 

quo el Sefíor- lla venido rnanificslamentr, en el Antiguo y Nuevo 

Tm,tarnento y cúrno no ha sido recibido. Así, entre otras visitas 

del Sefíor, los apúslol<'s 1w creen al principio el primer anuncio 

rlo la rr•,surTPc1·iún; 1•11 ln dl'~t r·nccii',n dl' Jp1•usalén y en la re­

forllla l11ttH·m1a ( ! ! !'1-qtH' :-;on !Jp1•.hns o inlel'YPncinnes de Cris-­

to vara esl.ahlecer su reino-"fidcs pateílebat in modo s·e ge­

rondi aliqnor·1rn1; sed qunrn panel con,:;idPrnlrnnt t.alin nt. recfomplio­

llPlll". Co,-;a p;ir<'<'iri:1 nr·:1e1·,,1·ú al fin dl'I nnmclo. Pero esto son 

lltús bien aplicncione:-; dP la d<ll'trina qun invnstigación dnl sen­

lidn liternl. 

Apenas hay, [lllPS, cosa rlig11a (!¡, 1Hfferlacl untrc los ncatólicos, 

sino sn fcul'Ín :-olH'I' las fnPtllPs de qne us(J San Lucas y la crí-

1 ir:a r!PI t1•xto n la f!l1P rlf'i>Pmos ,·a p:Hnr. 

(41) Fe en el advenimiento ele! Señor (Ulbrieh. Farrur. Br11cc, Durn­
mclow, Brown); fe verclnclera o el verdadero cristianismo (Klosl.ct·munn­
fütuer, Montefü>re, .r. \Vt'bs) ; la fr qne se rnanifiPstu en la oración pcr­
scvcrnnte (Bugg-c, Aclency): la re en .Jesús corno Mesías y Salvuclor (Plnm­
mcr) : la vcrrlaclcra picclml (Loisy) ; la vcrclallcra picclall, pero tul como 
queda ésta iluminada por otros fragmentos lucanos, muy particulanncntn 
por las palabt·us \l'I) i.TZazcis del ,·. .1 d(! C'sla parábola (.Jülicllcr). Otros 
prnponcn aún distintas moclalicladcs ele esta fe. 



¿ UN Tl~XTO E::iCATOLÓGH:O '? 301 

PARTE 2.ª EL TEXTO CRlTICAMENTE CONSIDEl1ADO 

1) li:s del todo cierto. La omisión del artículo ,f¡'I en D y al­

gunos códices minúsculos, y otras variantes insignificantes que 

traen las ediciones mayores de Tischendorf (N. T. Graece. Ed1-

tio 8.ª, critica maior, Lipsiao, 1869) y von Soden (Die Schriftcn 

dos N. T. 'l'oxt und Apparat, Gottingen, 1913), y que con razón 

omiten las ediciones manuales (Cf., por ejemplo, A. l\fork, N. l'. 
Graece, Homae, 1936); parece no deben tenerse en consideración. 

Ni es desde este punto de vista desde donde se ataca nuestro 
texto. 

2) Los críticos del siglo pasado aplican a la parúbola del juez 

injusto la teoría de las llamadas "fuentes de los evangelistas"; 

pero guiándose en talos anúlisis, como suele acaecer, por prin­

cipios internos y sujelivos, quot capita tot sententiae. 

A. HILGENFELD ve en la parúbola un fragmento antiquísi­
mo, originalmente ebionita, y C(lr>:,iguienternente anterior a la 

eornposición de San Lucas. ¿Razón? La sed de venganza que apa-­

rece en la parúbola ( ! !). Sed de venganza que no acertamos a 

apreciar, y el versículo nos pareeo suavísimo si so compara con 

muchas expresiones paulinas (Cf., Hom., 2, 4-5, 8-9; 1 Thess., 3, 

15-16; 2 Thess., J, 8). 

DE WETTR, por el conlrario, ve on la parábola indicios de 

un tiempo posterior, en que la Iglesia est:í, (m medio de perse­

cueiones ( 42). Poro ¡, dónd1~ estún éstas?, preguntamos nosotros. 

Hay cierto ün la Iglesia un deseo vivísimo del advenimiento de 

Cristo eomo liberador, pero ignoramos el lugar de la parábola 

donde so habla de una pe.rsecución de la Iglesia. VOLKMAR, ade­

más, aíiade contra Hilgenfcld (Evang. Marcions., pág. 305; cita­

do por Godel) que este fragmento es típicamente LUCANO por 

su ordonaci(m sistmnútiea según la tríade paulina: caridad, fe 

y esperanza. Poro el esquematismo pretendido en la parábola 

es violentísimo. 

(42) "Die Parabel setzt cleuL!icher als and.eren Reden J. den sp!itern 
Standpunl,t inmittcn der veriolgten Christengcmeinde voraus, und ihre 
jetzige Redaction gchiirt wahrsch. in einc Zcit wo die HoHnung dcr 
Zukunft Cllristi cLwas zu wanken anfing" (o. c .. , pág. 217). 
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REUSS eree que nuestro versículo es el sello de la autenti­
cidad de la parábola, por estar penetrado del espíritu. evangé­
lico ( 43). 

3) Acercándonos mús a nuestro siglo y en él, la parábola 
del juez injusto es considerada de dos maneras por los críticos: 

a) JULICHEll cree que el núcleo genuino de la parábola fue­
ron los versos 2-5, que fueron propuestos por Cristo, junto con 
la parúbola del amigo importuno (Le., 11, 5-8) de la oración en 
general y sin ningún respecto a la parusía. Todo lo demás es 
adición posterior. Así, dado que la fuente que usó San L\icas, 
nos dicen, vió en la viuda la imagen de la Iglesia afligida y que 
busca liheraeión de los males, naturalmente se hizo la adición 
de los versos ·6-8a (quizás sin 7b), con lo cual la parábola que­
daba referida a la parusía y así tenía perfecto lugar después de 
un sermón escatológico. Una mano posterior añadió (siguiendo 
a Siracll, 32) el verso 7b; y aun más tarde se añadió el &b para 
atenuar el deseo de venganza que rezuma la parábola (44). El 
primer verso, pues, de la parábola daría su sentido general, que 
erróneamente ahora se une a la parusía. Se trata, pues, de una 
parábola bicéfala (zweikopfig). Así, oon ligeras variantes, Bultmann,. 
Weinel, I<Jaston, .J. \Veiss, W. Hanpt, quienes hablan con tal se­
guridad y aplomo como si hubiesen visto esos distintos estratos 
por los que ha pasado la parábola con sus mismos ojos (45). 

b) Pm'o otros críticos tienen esta concepción por "pura ima-

(43) "Nous retrouvons dans la cterniere phrase... un mot qui porte 
le cachet de l'authcntícité la plus incontestable, et qui est tout pénótré 
de l'csprit de l'enscignement évangélique" (o. c., piig. 515). Estas mismas. 
ideas las confirmará después Lorsy: "L'esprit de ces rnoroeaux est le 
rnllme que eelui du reste de l'Evangilc"; "'!'out. .. y est conforme il l'en­
seignement authentiquc de Jésus" (o. c., págs. 186-187). 

( 44) "Als G e gen ge w i eh t ge gen das Drilngen aux ¡xoixipt,;" (Die 
Gleichnisrcden ,Jcsu•. Tübingen, 11110, pág. 288). 

(45) BULTMANN siguió el mismo método de Jülicher, pero simplifica­
do: la aplicación de la parábola (v. 6-8) es "ciertamente secundaria", 
porque se separa por 2fa2v 02 ó Kúpt0~ y además no está en el lugar 
paralelo (Le. 11, 5-8). m verso 8b es una adición aún posterior. Por 
manera semejante \VEI?>EL (citado por Ficbig en la obra de que en se­
guida hablaremos); EASTON (o. c., pág. 267); J. Wmss (pág. 481); w. I!AUPT 
(\Vortc Jcsu und Gerneindeübcrlieí'crung- Einc Untcrsuclrnng zur Que!-· 
lcngeschichte der Synopse. Leipzig. 1913, págs. 216-238). 
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ginaciún" (-iG). WELLHAUSEN afíade que "la fábula no se en­
tiende sin el siguiente epimytllíon" y "que de otra forma el ejem­
plo de la viuda y el juez no se habría escogido bien" (47); y 
deshace la objeciún presentada por Jülicher, de que la fórmula 
Et?CEv ó Kúptoc;; ( 18, 6) súlo es usada por San Lucas, cuando J csúR 
en un diálogo mnpieza a hablar después de otro ( 48); 

Se muestra también contrario P. FIEBIG, quien de la argn­
nwntaci6n dn .Jülirlrnr Slílo aprueba el color .judaico de la pa­
rábola; ya que al colorido judío le cuadra perfectamente el nú­
cleo "bicéfalo", principalmente si los dos núcleos se juntan en­
tre sí. Por esto nuestro versículo encaja perfectamente en labios 
de Jesús. Si es adiciún, es ciertamente muy antigua (49). 

En esta segunda manera de concebir la parábola, los versícu­
los 6-Sa forman un todo con los versos 1-5. Pero como la cons­
tante petición de venganza pareciese poco cristiana, se cambió la 
introducción de la parábola en el sentido de la oración en ge­
neral (CL, C. G. MONTEFIORE, The Synoptic Gospels2, vol. 2, pá­
gina 552); el verso 8b puede ser una amplificación antigua (50). 

Convienen, pues, estos críticos en que entre los dos núcleos 
hay perfecta unidad; aunque on esta parábola, como en otras, 
con el decurso del tiempo el seutido genuino se oscureció. Asi 
la introducción de esta parábola transforma la lección de la pro-

(46) Así, por ej. Cht·. A. BuGGE: "Die Vermutung des andern [Jülicl1er] 
ist die reine Phantasíe". "Wenn diese Anwendung [v. 6-8] genau mit der 
Art der Paral1el übereinstimmt, warum dann darüber phantasieren, dass 
sie nicht echt sei? Die von Jülicller erfundene GESCHICHTE UNSRER PAilABEL 
ist deshalb für andere als für ihn selbs nichts weniger als ZIEMLICJI 
DURCHSICHTIG" (Die Haupt-Parabeln Iesu. Giessen, 1!103, pág. 471). 

(47) "Wenn aber zum Gebet im allgemeinen, nicht zu der Bitte um 
Rechtscliaffung und Rache aufgefordert werden sollte, so ware doch das 
Beis piel vom Richter und der Witwe ... dafür schr sonderbar gcwlilt. Die 
Fabel lasst sich olrne das Folgende Epimythion gar nicht begrcií'en" {Das 
Evang Le. Berlín, 1904, pág. 98). 

(48) "Die Bernerlrnng Jüliclwr ... ist irrclevant und trifft nichl w" 
(j'ág. 98). -

(49) "Man sieht wie raseh diese Quelle von der Kritilc [Jülicher] 
konstruiert wird ! " (Die Gleichnisreden Iesu im Lichte der rahbinischen 
Gleichnisse des neutcstarnentliclien Zeitalters. Tübingen, 1912, pág. 187). 

(50) Cf. Monteflore l. c. "a Iater addition"; Friedrich Hauck Das Evang. 
des Lukas. Leipzig, 1!134, pág. 219. 
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ximidad do la parusía en una oxlwrladón a orar, pues las ideas 
apocalípticas se modiflcan (51). 

Todo,; además convienen en la posterioridad de nuestro verso. 
4) Imposible entrar en la refutación de estas ~ntencias, que 

poi· otra parte se destruyen unas a otras, a no ser en la afirma­
ción apriorístíca de la postcrioridacl de nuestro versículo, por 
cansa do las ideas c,waLolúgieas y apocalípticas (52). 

Para refutar estas opiniones habría que 1·ccu1Tir al examen 
de la teoría general de la,; fuc1lle,:; de los l•'.nmgelios, que no po­
dcmoc< aquí adecuadarncnlo resolver. 

No carece éste de dificultad, tanto que algunos autores, con 
D. Buzy, propenden a considerar nuestro versículo como inde­
pendiente del contexto y síntesis breve de una doctrina que Jesús 
propuso en otra ocasi(i11. Que San Lucas en esta parle de su Evan­
gelio tiene a veces estos l'l'~úmencs sín eonexiún e:; evidente; 
véanse, por ejemplo, los versículos 10-19 del capítulo XVI, en 
que so unen cosas que aparecen inconexas tanto con lo que an­
tecede como con lo que sigue. Pero ¿ es tal nuesLro caso? 

En el capítulo XVII, Jesús ha tenido el sermón escatológico, quo 

corresponde a su último viaje a Jerusalén, pasando por Porea. 

(:"i1) "II a¡,parlient au dévcloppcrncnt gradué de l'llistoirc, de montrcr, 
eonfornwment aux: í"aits, que les llorizonts apocalyptiqucs souHrent un 
C('r!ain rccul. Luc s·y cmploic. II tournc en loi;on sur la prí('re une parabolc 
parusirrc¡ue (18,1). elle insislait sur la prnmpLiludc clu jugcmcnt clivin 
(18, 8n). Luc nimc iJ. mcttre l'acccnt, au contrairc, sur l'íntervallc ele tcmps, 
rPlrrlivcrncnt long, qui doit s'écoulcr entre le clépart clu Sauvcur ... Ce n'est. 
pas Jésus, ce sont les scconde el t.roisiümc générations clu·ólienncs, qui se 
iwnt prúoccnpécs de donner plus de marge au plan divine" (F. N1c:OLAI\DOT, 
Les procédés de reclaction des 3 prcmiers Evangclistcs. París, HJ08, pá­
ginas :l20-121). 

(52) .J. vVmss (o. c.) insiste en que en la ¡mrúbola aparnce Dios como 
jue1,, mientras que en la conclusión (v. 8h) el juc7, es Cristo; lo cual 
para él es señal clara ele que el v. 8b se añadió posteriormente. Pero i 
se compara este lugar con el capítulo precedente de S. Lucas (17, ;~6 ss) 
mús !,ion aparecerá en esto col1ercncia, ya que en ese lugar se explica el 
<lefecLo de fe que l1abrá en el aclvcnirnicnto del Ilijo del 11omhre por com­
puración a lo r1ue sucedió en los días el(). Noé. 
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El capítulo XVIII empieza con nuestra parábola. Pero ¿se rompe 
la conexión al comenzar nuestro capítulo, o bien antes de 1a frase 
que estudiamos? 

t. Argumentos en pro de la conexión: 

a) El capítulo XVII, según casi todos los comentadores an­
tiguos y modernos, se refiere al segundo advenimiento de Cristo. 
Y asimismo la parábola del juez inicuo, en la que los elementos 
,escatológicos abundan, principalmente en la aplicación de la pa­
rábola (53). Tan cierto es esto, que por razón del v. 8 dicen mu­
chos que la conexión es evidente. 

b) Nota bien Wellhausen (pág. 98) que si la parábola se re­
fiere al juicio final, la comparación del juez tiene más fuerza. 

e) El verso 1: ÉAe1ev bs (xai) 1tapa~okf¡v atJ,otc;, que pudiera 
considerarse como principio de perícope, continúa mejor el con­
texto, aun sin la adición de hai que muchos códices omiten (véa­
se el aparato crítico de Merk); tanto mejor si el lcai fuese autén­
tico, como ya notaba Rosenmüller (54), pues parece habría una 
alusión al capítulo XVII, 22-27 (55). Con todo, bien pudieron pre­
ceder diálogos sobre los peligros de los últimos tiempos de donde 
brotase nuestra perícope (Schlmerrnacher, pág. 219; Olshausen, 
página 713). 

d) La partícula 1t A~.., ( = verumtamen), con que comienza 
el v. 8b, importa limitación. Por lo que si no se prueba lo con­
trario hay que unirlo con lo precedente. 

2. No hay argumentos convincentes en pro de la 1eparaci6n: 

a) Dicen que el versículo 1.º puede ser tránsito a otra cosa; 
verbigracia, a recomendar la oración en general. Pero aquí se 

(53) La conexión entre la paráhola y el precedente sermón escato­
lógico ya la vieron S. Agustfn y Mald.onad.o, por citar sólo a los más 
excelentes. 

(54) "Part!cula kai non ohscure ind.icat, sequentem parabolam prlorlbua sermonlbus Christi aretissime coniunctam, eod.emque tempore pronuntia­
tam fuisse" (ROSENMÜLLER, Scholia in N. T.• Norimbergae, 1803, vol. 2, 
p~glna 215). 

(55) Véase con todo lo que dice 'I'H. ZAIIN: "Das sie [Parabo!a 
18, 1-8] sich unmittelbar an 17, 22-37 angeschlossen habe, lüinnte man 
auch, d.ann nicht rnit Sicherlrnit bellauptcn; wenn ein früh hinter nqEv 
eingciügtcs xa ursprünglicll wiirc" (págs. 606-7i. 

7 
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trata no sólo de la oración en general, sino de la oración por el 

advenimiento del Sef10r para liberar a los fieles. 

b) Instan algunos con la frase del versículo 1: rcpo~ ,;o ~:,r-, 

11:ávi:01:1:: 1cpoo2Úy_t:iOm es general. Pero respondemos que cualquiera. 

que sea el sentido que se dé a la frase rcánoi:2 Tcpoc1óx_so6w, la apli­

cación de una tribulación a todas es obvia (56). 

e) Se objeta que por lo menos nucstrn versículo no pertene­

ce ya a la parúbola, pues no tiene relaci,ín con la doctrina ex­

p•esta. Ciortamonto, algunos conwnlaclores ele la parúbola del 

juez injusto, tanto antiguos corno modernos, como San Juan Cri­

sóstomo, Bacza (57) y E. Stofann (GS), entre otros, omiten la ex­

posición de este medio versículo. Pero esto no quiere decir que 

nuestra frase no pertenezca a la parábola, sino solamente que para. 

inculcar la doctrina de la oración se puede prescindir de este 

inciso, tan difícil por otra parte. 

Creernos, pues, más probable que nuestro versículo está uni­

do no sólo con la parábola, sino aun con el sermón escatológico 

que precede. 

Il. RL CONTEXTO SIGU!ENTB 

En los vv. 9-14 sigue la parábola del fariseo y publicano. La 

frase con que comienza: ditev oE zat 1cpó~ w,ac; ... puede empezar 

una nueva perícope, que podría reproducir una doctrina profe­

rida por Jesucristo en otra ocasión. El motivo de que la ponga 

aquí San Lucas podría ser el conlüxto psicológico: al hablar de 

la oración con ocasión del sermón escatológico se le ocurre esta 

otra parábola referente a la oración. 

Es cierto que muchos autores, y aun varios Santos Padres. 

han buscado conexión entre la parábola del fariseo y publicanu 

y la doctrina precedente, aun aguzando maravillosamente el in. 

(56) "Thc application or thP parnblc to PRAYER p; GE:-SEHAT, is so 
ollvious ns to liavc ncarly hiddcn its more dircct rct'erence. ancl so prPeious 

Urnt onc co.nnot allow it to disappear in an y JJLil1lic nnct historical inter­
pretation" (DAV. BnowN, Critica! ancl experimental cornrncntary, in h. J.). 

(57) Didacus de BAEZA, Commcntaria moralia. in evangrlicmn historiam. 
Venetiis, 1632, t. 4, pág. 330 ss. 

(58) Die Glcichnissc eles Herrn. Nürcllingcn, 1879, págs. 1G2-:l. 
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genio (59); pero cabe preguntar si se trata más bien de iladón 
Jcígica y psicológica que de ilación real. Ni ha faltado quien lrn 
descubierto también en esta par.ibola el elemento escatológi­
co (60), para sostener por consecuencia que aun en esta parúbola 
estamos continuando el sermcín escatológico (así, Loisy, Jül icher, 
Schanz, Holzmann, J. \Veiss). Como se ve, la relación es siempm 
rebuscada (61). Puestos ya en esta pendiente, aun ha habido íBu­
cher) quien ha tenido por escatológico todo el capítulo XVIII, 
con las enseñanzas de Cristo sobre los niños y sobre el valO!' de 
las riquezas (62). 

Ni se nos objete en favor de la t~ontinuación del contexto, que 
en 17, 20 los fariseos, a los que se dirige esta parábola (18, 8-14),. 
habían preguntado sobre el advenimiento del reino de Dios; por 
lo que sin duda asistían al sermón escatológico; pues nota bien 
Schleiermacher (pág. 221 ), con cuyas ideas estún también con-• 
formes Olshausen y Zahn, que sería poco oportuna una parábola 
sobre un fariseo, para instruir a los mismos fariseos sobre la ca-

(59) Asl. S. Aguslfn, Bcda, Maldona(lo, Groclo, Calvino, Br.ngel, Llsko, Reischl, etc., en las obras antes citadas. Véase cómo aguzan algunos auto­rer, el ingenio para descubrir la Ilación: Gumo DE PEHPIÑA!X: "Jstll(! 1'ptime scquitur ad praeccdentia. Pri.mo, quia ad flectcndum iudicem ne­ccssaria est humilitas, ut cum vencrit, e!us rigorem per humilitatrm tem­peremus. Secundo, ad stabil!endam doctrinam de oratione. Oratio m1irn superha non mcrctur exaudir!. Tertio, perquislvit de fldc halJcncla; uli! autem dcest humilitas, ih! dcest fieles perfecta" (Concordia evangelica. Coloniae, 1631, p(tg. 8,l:l): J. HoF,fEISTER busca ~a ¡ilaciún po!' otro cnmilin: 
y dice comentando el v. 9: "H!nc coniecturam sumimus In conclonc CI1rist! multos fulsse, qui putaverunt ad se nihil pcrtinere, quod Ct1rlstus dixit dr, paucitatc corum, qui vcram et vivam !JalJ0a1ll fldcrn, ut qui satis probl sint, et Deo sci!icet proximi. Ad horum ergo fastum deprimendum adiecit Dominus han e, de irnpari pari paralJolam ... " (Comrncntaria in Me. et Le. Coloniac, 1572, pág. 743). Y GHT~!M as! comenta el mismo verso 9.•: "Gcrade das pharisiiischc Selbstvcrtrauen ist narnentlich m!t. solchem Glau!Jen unvertr1\glich: so tritt die Parabel vom Phar!s1\er UJHl Z. an die vorhrrgel1enrlc als natürliche Erganzung" (Die Einhelt der vler Evangelien. Regensburg, 1868, pág. 453). 

(60) En el v. 14 donde se dice: "todo el que se exalta serA lrnm!llado ... ", /61) "To detect an ,eschatolog!cal rcference is artiflcial" (B. S. EA>'TO'.'i, The Gospel according to St. Luke. Edinburgh, ,1926, pág. 2G9). 
(G2) "Die Gleiclrnisse [ 1-8 y 9-14 ... sowie die Lehrcn von der Noth­wendigkeit des Kindersinnes und dcr Verachtung des Reichtllums sc11lles­sen sich cnge an das lctzte Gesprach mit den Pharisiiern unrl den Jüngern an. Im Hinhlick auf die Gcfahrcn dcr letzten Zeiten (17, 22 ss.) und din gerin¡se Zahl dcr Auserwiihlten... lehrt der Hcrr ... " y pone toda una síntesis del capítulo 18 (J. Bucirnn, Die hlgn. Schriften rles N. 'r. Sel1ff-11ausen, 1857, vol. 2, pág. 291). 
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lidad dt1 la oración. Más bien, aquellos "qui in se confidebant 

tanquam iusLi" t1ran algunos de los discípulos-hay quien apun­

ta el nombre de Pedro (63)-, para los cuales tenía más valor 

una parábola tomada de un vicio conocido entre los fariseos. 

Creemos, pues, más bien que el versículo Sb cierra con una 

tierna queja el sermón escatológico; y que la parábola siguien­

te (v. 9-14) se propuso más bien en otra ocasión y contexto y 

se puso aquí por identidad de argumento sobre la oración (64). 

No nos gusta, pues, decir que nuestro medio versículo es un 

"elemento extraparabólico o resumen breve de una doctrina más 
largamente expuesta", como dice Buzy, a quien siguen va.rioc; 

modernos, principalmente franceses; s1 con esto se quiere ne-­

gar la conexión con la parábola que antecede. Pero como esta 

cuestión ha sido tratada largamente por los comentarisfas de las 

parábolas, hemos de examinarla con alguna detención. 

IIJ. ¡.SE HA DE LLAMAit LA PAfü\BOLA DIIL JUEZ INJUSTO "ESEN 

C!ALMEN'r¡¡;" KSCATOLÓGICA POR CAUSA DE ESTE VERSÍCULO'? 

No hay duda que la exégesis moderna puede enorgullecerse 

de haber dado un paso adelante en la interpretación de las pa­
rábolas, y así la naturaleza de éstas nos es muchas veces mejor 

,conocida que antes. Al examinar, pues, la parábola del juez in -

justo y ver la cláusula final que analizamos se ha planteado la 
,'iluestión de si se habrá de llama1' la parábola escatológica esen­

,cialmente y si este escatologismo esencial le viene precisamente 

,de nuestra cláusula. 
La conexión literaria entre nuestra parábola y el sermón es-

(63) Así Schleiermacher (pág. 221) -y la Stuttgarter .Jubillaumsllilwl 
(pág. 105). 

(64) "L'évangéliste l'a rapprochée [la parábola del fariseo -y publl­
eano] de celle du mauvais juge, soit parce qu'elle aurait été dite peu 
aprfis celle-ci, soit plutot /J. cause de l'identité du sujet qui est la priero" 
(V. ROSE, pág. 171). Y poco antes añade: "Cette parabole [la del fariseo 
y publicano] n'a aucun intérilt eschatologique". Aun resuelve la cuestión 
con más decisión B. WARD (pág. 202): "Like much of what has just pre­
ceded, this parable is placed in no particular context, ancl is only one 
01 man-y rniscellancous sayings \Vhich St. Lulce collects at this stage". 
Por semeiante manera M. UI,BRICH (pág. 57): "Die ersten aeht Verse 
-dieses l{apitels schliessen die Rede Jesu von seiner Zukunft ab". 
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catológico precedente apenas habrá quien la niegue. Pero surg0 
la duda de si la conexión es esencial; es decir, si la doctrina es­
catológica pertenece a la esencia de la parábola. O en otros tér •· 
minos: ¿Entra en la parábola la parusía como elemento esencial, 
o puede prescindirse de ella? O lo que es lo mismo: ¿Difiere esen­
cialmente esta parábola de la del amigo importuno (Le., 11, 5-6), 
quo ciertamente no es escatológica? (65). 

Loisy, Fonck, Sáinz (Las Parábolas del Evangelio, Bilbao, 1 !H 5, 
página 575) y Lagrange opinan que la parábola es esencialmente· 
escatológica. Con gran concisión nos lo dice Lagrange: "Lo que 
aquí llamamos apéndice es toda la explicación" (66). 

Pero D. BUZY, en varias de sus obras (67), está decidida­
mente por la sentencia negativa, y le siguen Marcha!, Vosté y 
Valensin-Huby. 

Examinemos los ARGUMENTOS PROPUESTOS POR BUZY en 
favor de su sentencia y discutamos su valor. 

1. Prescindiendo, dice Buzy, del v. 8b, .la parábola y su 
doctrina son perfectamente claras de la oración en general: como 
el juez inicuo tuvo por fin que oír a la viuda, así A "FOHTIORI 
Dios oirá a los buenos, siendo El tan bueno como es y los ,iuel 
ruegan los elegidos o amigos suyos: "Lei;on ascetique, mais qm 
ne se réfere nullement a l'eschatologie": Es una lección aseé-• 
tica sin relación alguna con la escatología. 

Resp¡.-No podemos aprobar esta afirmación, pues ha prece­
dido el capítulo XVII, donde claramente se habla de la parusía. 
En este contexto la comparación de un juez inicuo eon Cristo 
como juez ya parece insinuar el segundo advenimiento (68). 

Asimismo, las palabras "vindicta electorum" (v. 7), y sobre 
todo "CITO (fa, -cáxat) faciet vindictam" (v.· Sa), son "expresio.-

(65) Prescindimos de la cuestión de si estl!.!5 dos parábolas esluviei•ori unidas en la catequesis primitiva, Jo cual afirmaron gratuitamente Jülicher y Loisy. ¿No debió insistir Cristo muchas veces en la doctrina de la ora-· ciún constante, que tan necesaria es en la vida cristiana'? 
(66) "Ici ce qu'on nomme l'appendice est. toute J'explication" (pág. li72) .. 
(67) Enseignements paraboliques, HB 16 ( 1917), págs. 198-202; Le juge inique, RB 39 (1930), págs. 378-381; Les paraboles (1932) págs. 559-:'í78. (68) Recuérdese la opinión de Wellhausen y Klostermann--Bauer, que juzgan que en ctro contexto caería mal el ejemplo del juez. 
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nes clásicas del advenimiento de Cristo" (69); pues en el N. 'l'. la. 

parusia siempre será €V T.d.X zt ( = cito) (70). 

Además no hay que olvida!' que el clamor de la viuda (v. 3-5), 

como el de los elegidos (v. 7), es para pedir venganza de los ad--, 

versal'ios, y esta venganza se ejercerá precisamente con el adve-­

nimiento de Cristo; luego pedir la venganza es pedir virtual­

mente el advenimiento. 
Luego, aun sin acudir a nuestro medio versículo, los_ eiemen­

tos escatológicos abundan. 
2. Aílade Buzy que el versículo 1.• habla de la oración en 

general: Oportet semper orare. 
Respondemos concediéndolo; pero advirtiendo que en el N. T. t'l 

advenimiento del Señor es propuesto otras veces como motivo de 

oración vigilante (Le., 21, 36; Me., 13, 3·3), por lo que la extensión 

de tal doctrina a la oración en general es obvia (71). Pero ade­

más el xai puedü sel' muy l.Jien epüxegético o declarativo. Por lo 

que 1Cáno,z 7Cpoas0xeaúm correspondería al µ~ ii¡xaxzlv, Nótese que 
en cualquier caso hay que limitar el sentido de 1t<.ino,s y que en 

la parábola encumllra su correspondencia en los escogidos que 

claman "(He ac nocte" por el advenimiento (72). Entendido así el 

1t<.iVT.oT.z , es una introducción muy propia para una parábola pa­

rusiacn. 
3. Insiste Buzy en que el v. Sb e:, claramente escatolügico, 

pero que no debe tener efecto retroactivo en la dirección gene­

ral de la parábola. 

A esto hemos ya respondido haciendo resaltar los elementos 

escatológicos, anteriorns a nuestra :!'rase. Pero además siempr0 

(69) Así Baumgarten-Crusius: z·1 ,dyy Apoc. 1, 1; 3, 11; t2, 6; 
"Wahrscheinlich klassischer Ausdruck von der Rückkehr Jcsu" (in h. l., 
página 95). 

(70) Asl lo admite el mismo acatólico Chr. A. Bugge comentando el 
v. 8a: "Dieses kann sehr gut eschatologisch aurgefasst werden" (Die 
Haupt-Parabeln Jesu. Giesscn, 1903, pág. 471). 

(71) The application of the parable to prayer in general is so obvious 
a;, to have nearly hiddcn its more direct refercnce" (Brown in h. l.). 

(72) "Da r,:oo:;sóxz::i&r1t vom wirklichen Gcbct zu crkHircn ist., St> 

kann ll('i .. d.no-c~ nicht auf die Gcbctsstimmung (J\ug., Heda) rccurrit 
werden, aber es ist um so wcniger zu pressen, da Zusammcnhang und 
Sweck der Parabel aut die Zeit der Noth hei der Parusie hinweisen. Je 
langer freilich die Parusie vcrzieth, desto allgemeiner wird die Vcrpflicn­
tung" (P. SCHANZ, pág. 440). 
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podemos y aun debemos suponer que las palabras de Cristo al 
proponer la parábola fueron más amplias y claras que las qu9 
quedaron escritas. 

4. De los argumentos anteriores deduce Buzy que el v. Sb 
es más bien UN APENDICE, o ELK\1ENTO ADVENTICIO, o ELE­
MENTO EXTfiAPARABOLICO, o VESTIGIO DE UN SERMON MAS 
LARGO TENIDO EN OTRA OCASION. Esto lo quiere probar Buzy 
con cuatro argumentos: 

a) Si no es así, la lección escatológica propia de la pará­
bola se inculcaría muy débilmente; únicamente el verbo ex~txúv 
haría alusión a ella, pero vaga y remota. 

b) La palabra "FE", que es como la palabra principal y ca­
pital en este inciso, se introduce súbitamente en la conclusión 
y es de difícil determinación en su conexión con lo que ante­
cedo (73). 

e) No basta, dice Buzy, que prec,eda el capítulo XVII escato­
lógico para que el sentido de la parábola del juez inicuo haya 
de ser escatológico, pues la transición Hqev aÉ es suficiente .. 
mente vaga para poder comenzar una nueva perícope (7 4). 

d) Quiere confirmar por fin Buzy su aserto diciéndonos que 
muchas parábolas concluyen con una sentencia que apenas dice 
analogía con lo precedente. 

¿_Qué valor damos a estos arqumentos de D. Buzy? Los tene­
mos por dignos de consideración, aunque no sea sino por ser pro­
puestos por un autor que tan bien ha investigado la naturaleza 
de las parábolas; pero no nos parecen tales que nos hagan apar­
tarnos del sentido escatológico de la parábola que hemos afirma­
do. No tendríamos dificultad en admitir en nuestro caso un apén--

(73) No alcanzarnos a ver la contradicción interna que quiere descubrir 
aquí D. I3tny entrr el llamado "apéndice" y el cuerpo de la pará!Jola, ya 
que Dios, dice, oye la oración de los elegidos, y con tocio no oran éstos 
con verdadera fe. En la misma idea insisten Lagrange y Marcha!. Pero la 
contradicción nos parece desvanecerse principalmente si consideramos con 
Beda y otros muchos autores antiguos que Dios no se mueve a la ven­
ganza "ob clamorem fldelium lniuste vexatorum". Muy bien nota el pro­
testante Bengel: "VERGi\!TAMEM non t.am preces piorum (quippe c¡uorum 
íldes clamans ad miram paucitatem et parvitatem redacta erit) quam 
bonitas et iustitía divina rem accelerabit" (pág. 2.706). 

(74) Véase, por ejemplo, el versículo 9, donde hay una locución seme­
jante ú1te os, y el auditorio parece ser también diverso. 
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dice extraparabólico si la recta exégesis lo exigiera, como parece 
exigirlo en otros lugares de San Lucas (verbigracia, el capítu-­
lo XVI), donde no parece haber ilación. Pero creemos que ést(} 
no es nuestro caso y por esto respondemos a Buzy: 

a) Por lo que llevamos dicho antes, aparecerá claro que la 
parábola del juez inicuo queda suficientemente relacionada con 
la parusía. Si esta relación parece pálida, cabe reducir esta de­
ficiencia estilística al escritor sagrado. Sin duda, Cristo oralmen­
te expuso con más pormenor estas parábolas. Sería además uno 
de estos casos en los que Dios condesciende con las imperfec­
ciones estilísticas del hagiógrafo. 

/1) La relación existente entre la fe y la oración es muy es­
ll'Cclrn, y los autores, ya desde San Agustín, aun los mismos aca­
tólicos, la han expresado (75). 

Nótese además que la mujer cananea, ejemplo plástico de la 

doctrina encerrada en esta parábola, o su verdadera "realiza­
ción" (76), después de incesantes preces, oye de ,Jesucristo: "O 
mulier, magna est FIDES tua" (Mt., 15, 21-28). Esta es la fe que 
requiere el Señor y que en vano buscará en los últimos tiem­
pos. Nos parece, pues, plenamente justificada la introducción d0 
la palabra "fe" en una parábola sobre la oración, ya que la ora­
ción brota de la fe y en ésta tiene su apoyo. 

c) La locución n.qsv ~É (v. 1) podría ser una transición vaga 
para comenzar una nueva perícope. Pero no lo es necesariamen-­
te. Y mucho menos siguiendo la palabra a.o,ot<;, que insinúa una, 
continuación de contexto (77). 

d) Admitimos, pues, de buen grado que las sentencias fina­
les de ciertas parábolas son de difícil explicación. No nos toca a 
nosotros en este trabajo dar soluciones a esos casos. Si la inde­
pendencia de un final con respecto a la idea de una parábola se 
prueba, no tenemos dificultad en admitir tales apéndices o ele­
mentos extraparabólicos. Pero no creemos sea tal nuestro caso. 

(75) Así Ben. Amrrrns: "Preces enim ex flde fluunt" (pág. 384); -y 
Dav. PAREUS: "Facit quoque fldei mentionem, quia est. basls precum: per 
fldem enim placcnt Deo: at, deficiente fldc, dcficiunt preces: et his defl­
cientibus, Deus non liberat" {pág. 724). 

(76) La historia de JacolJ (Gen., 32, 22-31) puede decirse también una 
ilustración práctica de esta parábóla en el Viejo '!'estamento. 

(77) Prescindimos del xa/ del v. 1, que poseen muchos códices, y 
que si fuese auténtico nos favorecería mucho (cf., pág. 305). 
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Conclusión: La parábola del juez injusto nos parece, pues, es-
1tatológica aun independientemente de la frase que examinamos, 
que sólo viene a confirmar su escatologismo. El versículo 8b nos 
revela más claramente la naturaleza escatológica de la parábola, 
aunque no sea un inciso tan necesario que sin él no tenga ya 
sentido la parábola. 

No hay, con todo, inconveniente en que la parábola se apli­
que a la oración en general, como hicieron los Santos Padres y 
hacen aún los comentadores modernos, que prescinden del ele­
mento escatológico y aun omiten en su comentario el versícu­
lo 8b. Como la parábola continúa teniendo un sentido profun­
damente evangélico aun sin el elemento escatológico, los San­
tos Padres pudieron prese,indir perfectamente de él, persií:;uien­
do un fin predominantemente asc,ético. 

PARTE 4..• EL TEXTO 

AJ estudiar en nuestra primera parte la historia de la exége­
sis de este texto vimos cómo ya desde antiguo ha adquirido in­
finidad de interpretaciones. Las antiguas versaban generalmente 
como sobre dos !pernios o ejes fundamentales sobre las palabras 
"advenimiento" y "fe". Pero posteriormemte se ha examinado 
también cada una de las palabras de nuestro texto, y aun las mis­
mas partículas, que pueden modificar notablemente el sentido. Asf, 
nos encontramos con que no hay ni una sola palabra en nuestro 
texto cuya significación no haya sido discutida. Por esto juzga­
mos necesario ANALIZAR cada una de las palabras antes de lle­
gar al sentido general del texto. 

l. EXAMEN ANALITICO DEL TEXTO 

1. m.~\I ( = Vg. VERUMTAMEN). 
Partícula que usa con preferencia San Lucas (78) para emp'e-

(78) Le. la usa quince veces; Mt., 5; Me. una vez (S. ANTONIADIS, 
L'Evangile de Luc. - Esquisse de grnmmaire et de style. París, 1930, pá­
gina 330). 
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zar una frase, y que indica, según los más, una oposición más o 

menos acentuada o la insinuación de una dificullad (79). 

Pero, según otros, la significación de esla partícula es muy 

vaga y flotante, pues algunas veces parece usarse para aumentar 

1a fuerza de la afirmación (::: rc).,.f¡v asertivo o aditivo), sentido 

que, como luego veremos, ha aplicado Geslin a nuestro texto (80). 

Este carácter oscilante dió a Loisy ocasión para decir que Luca'i 

usa esta partíc.ula cuando no le ocurre una transición mejor. 

Pero el uso normal de San Lucas y el contexto aconsejan aquí 

un sentido adversativo. 
Más variedad hay aún en la traducción de esta partícula por 

su fuerza más o menos adversativa (81). Pero estos matices n¡, 

parecen modificar sensiblemente el sentido de nuestro texto. 

2. FILIUS HOMINIS 
Ya hizo mención San Lucas del "Hijo del hombro" en el ca­

pítulo precedente ( 17, 22 . 37) como del Mesías que había de venir 

con gloria y majestad, aunque la expresión "Hijo del hombre" 

pueda aparecer menos propia para significar tal gloria. Este tí­

tulo, conocido por Daniel, se da a Cristo con frecuencia, princi-

(79) IDsf¡v is commonly advcrsative in its signlficatlon; a.nd may be 
lntcnded to contrast onc thing which might naturally be exspcntccl, urnler 
the circumstances of the case, beforehand, with anotllcr. whiclt is l'ouncl 
nol,vitllstancling, to havr, actually occurrcd aí'terwards" (E. Grrnswi,;r,L, An 
cxposition of the parables. Oxford, 18:l5, t. 4, pág. 23!1). 

(80) " Il/\r¡v dans le texté de Luc, est un adverbc qui cornmcncc une 
phrase. On s'efforccrait en vain de le earaetériser car son scns cst assez 
flottant. I1 sert a exprimer tant0t l'opposition tantot l'aHirmation" (L\NTO­
NIADIS, pág. 73). Conocida es la dificultad que crea esta partícula en Le., 
22, 21, en pro o en contra de la comunión de Judas, aunque en este Jugar la 
oposición del r;).r¡v queda aún robustecida por el [ooú. La dificultad de 
da!' un sentido exacto a esta palabra la vió Loisy cuando escribió al co­
mentar Le. 22, 21: "Luc ernploie volontiers le rnot r;).r¡v clans sr's corn­
binaisons rédactionelles i1 défaut ele transition rneilleurc". Y cita, entre 
otros lugares, el 18, 8 (Evang. Synopt., vol. 2, pág. 516, nota 6). 

(81) Unos prefieren traducir "solamente"; otros, "mas, empero, con 
tocio .. por lo clemás". Lo mismo en otras lenguas: Goclet, Prat (.Jésus 
Cllrist. París, 1933, vol. 2, pág. 164), Bonnet-Scllrtider, Buzi (Les pnra­
bqles, pág. rí67) opinan que se ha de traducir: "Seulement"; Laurent, con 
otros de lengua alemana, traducen respectivamente "allein". Otros pre­
fieren una fuerza adversativa más o menos acentuada: "muis" (Marcha!): 
"abcr" (Schcgg); "doch" (Halm); "Im übrigcn" (J. \Veiss); "opd 7)ct" 
(\Vordswortll), "but", "moreover"... GESLIN, que opina que el 7r.},r¡v es 
aclitivo, lo traduce consiguientemente: "Au sur plus". Después hablaremos 
ele esta sentencia. 
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palrnonte en las pl'edicciones relativa;; a In parusía y al juicio 
iinal (82). 

No 11a pasado inadvertido a algunos exegetas el que en 
toda la parábola el juez es DIOS, mientras que en nuestra fra­
se (v. 8b) el juez es el Hijo del hombre (:::: Mesías) en su venida. 
Esto puede ser para otros una difümltad, pero no para nosotros, 
que profesamos la divinidad de Cristo. Además sabernos por el, 
Evangelio (Ioh., 5, 22-27; !l, 3!1) que el Padre no juzga, sino que. 
dió la potestad de juzgar a su Hijo, "qui habet. potestatem iudi­
cium facere quia Filius horni11is est··. Por lo que el Padre juzga 
pero por medio del Hijo. 

Quizás no estó tampoco de 1rnís el notar la colocación de estas 
palabras "Filius horninis" al princip\o de la frase, como si se 
marcaran con cierto énfasis. 

3. 'Eí,Ol;)v ... 2úp·r¡crst (Vg. Veniens ... invenict?) 

(Juizús se tracluciría mejor en latín: "cnm venail" ( sAO<í>v), 
es decir, en ni día de que se !la hablado en 17, 2,í. 

El participio, de sí indeterminado, redbe su relación temporal 
del verbo i~pr¡crst. ;,.;o puede, pues, gramaticalmente referirse a 
un advenimiento ya p1·ctáito, eomo s1 dijese: "El Hijo del hom­
bre que ya vino, ¿, va a e11contrar quienes crean en él?" 

Una frase senrnjante liene San Lucas (12, 27): o~c;: 'z)jJcí>'I ó 
x6ptoc;: c•:ipr¡crst ¡p·1r1opoGv-cac;: En ambos casos la venida se presen-­
ta como futura (Cf. A. SCHLATTEH, Das Evangel. rlr's Lukas ans 
seinen Uuellen erklart, Stult.gart, 1931, p. 393). 

La .l:'esitto traduce ""'i.ft.ja Wl! a,~ )~J._i (ni'te' bereq 
d'nºsº venrshcaj): nenil't et imwnicl? La lraducción persa: "ve-­
niet et non im·enict flclern super terram" (Br. \Valtonii, Bibfü~ 
polyglotta.-N. T .. London. 1637, p. 334!. PPro el sentido es "l 
mismo. 

¡,DE QUE VENIDA SE THATA? 

A) No de la vrimcra venida de C1'istD al mnrul.o, como que~ 
ría ESTIUS al argüir sobre la liturgia del t.iempo de Navidad. 

(82) J. LEBHETOX (Histoire du dogmc de ]¡¡ Trinilt\º. PariH, 11)27, to­
mo 1, págs. 29G-297) trae una ln.rga serie de 1Pxtos ,·vanµ.·(~Jicos que con 
firman este aserto. Asimismo) H. H. \VE'.\DT (Die Leill'ü .Jrsu. Güttingen, 
1886-1890, Pars 2.•, pág. 444¡. 
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Unos pocos rnodomos (Dolatle, Lépicier) han seguido esta inter­
pretación, y la han relacionado con el conocido texto de San 
Juan: "In propria venit et sui eum non receperunt" (1, 11). 
Pero como ya hemos dicho, el presente lugar se refiere a la pa­
msía y el uso Iitúl'gico ele este texto se explica bien en el tiempo 
de Adviento, en que el Nifío que va a nacer se nos presenta varias 
veces como el futuro juez. 

B) No se trata exclusivmncnte de la d.csh·uceión de Jerusa­
lén, como defendieron muchos protestantes ele los siglos XVII-­
XIX, y por su influjo también varios católicos. 

Los que defendían esta sentencia, hoy abandonada, se basaban 
vrimeramente · en la conveniencia de estas palabras con los hechos 
acaecidos durante la destrucción de Jerusalén, ya que eñtonces 
había en realidad pocos creyentes en Palestina. 'Erct -cf¡½ ,r¡½ lo 
limitan entonces a Palestina (83). 

Es verdad que había pocos fieles en Palestina en aquel enton­
ces, pero más o menos siempre se podrá decir de la Iglesia que 
es "pusillus grex"; tanto más que en aquel tiempo por las mu­
chas persecuciones el peligrn de apostatar era mucho mayor (84) .. 

Además, la Iglesia entonces ya se difundía por todo el impe­
rio romano, ni se ve por qué se ha de limitar el sentido de la 

(83) Asf, RoSENll!ÜLLmt: "Eo nempe tempore quo Christus venit ad 
puniendos iudaeos et ad propagandam Jatius ecclesiam suam, omncs apos­
toli, si Iohannem excipias, mortui erant, christiani autem valde afflige­
bantur" (Scholia in N. T., pág. 217). Asimismo J. FooTE: "At the time 
ref'erred to, tlle great majority of thc Jcws wet'C in a state of total 
unbclief, while even most of the Christians wcre probably so clisheartened 
a~ to have hut liLtle expectation of cleliverancc" (Lectures on thc Gospcl 
according to Luke. Edinburgh, 1858, vol. 2, pág. 277). Explanan aún con 
más profusión este argumento S. F. Natllan Mom (Praelectiones in Lucae 
F!vangelium. Lipsiac, :t 71l5, pág. 377) y D. \VHITIJY (A commentary on tlle 
Gospels and epistles of thc N. 'I'. London, 1846, pág. 304). 

(84) Cf. WII!TnY, arriba citado (pág. 3011) : "Tllc convcrtcd. or Chri¡,:­
tiall Jews, ,presscd witli continua! suHcrings, hcp:an to grow wnary an<l 
faint in their minds, and to asl, wl10re is the promise of his coming: 
and even to forsalrn the assemblies of the saints (Hchr., 10,25) insomucll 
that all the epistles addressecl to them are manifestly designed to keep 
them steadfast in the faith". 

Asimismo II. Er,s1,EY (Annotations on the four Gospels. Oxí'ord, 1841i, 
página 390) insiste en las mismas ideas, que quiere confirmar con mu­
chos lugares del Nuevo Testamento: "Tlrnt thc I-Ichrews were in dange¡· 
of being wearicd by persecution, and of lapsing from tilo faitll, compare 
Hebr., 3, 12-14; 10, 23-39; 12, :t-,í; Jac., 1, 1-!1; 2, 6: G, 10; 1 Ptr., 2, 20--
25; 3, 14-17; l1, 1. 2 .12-19; 5, 9 .10". 
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t".rase 'a1tt 1:* 1i¡c;. Por fin, y esto es para nosotros el argumento 
principal, como consecuencia habría de entenderse todo el capí­
tulo 17 de la destrucción de Jerusalén, forzándolo evidentemente 
con enorme ohsLinación. 

Encuentran en sc¡¡unclo luga1· un apoyo para su· opinión los 
que creen que nuestro texto se refiere exclusivamente a la des­
trucción de Jerusalén, en las palabras que preceden: "Cito faciet 
vindictam ", que parece suponer esta venida inminente (85). 

Pero no consta claro entre los autores cuál es el v·erdadero 
sentido de la locución sv nixst (= cito). Pues mientras unos la. 
traducen: sin dilación, pronto, otros creen que significa "repen­
.inamente". Es decir, vendrá la salud de repente, cuando menos 
se espere. Ambas significaciones pueden confirmarse con muchos 
textos bíblicos y profanos (86). 

Pero aun supuesta la primera signif~ación, la dificultad no 
parece grande, o bien hay que reducirla a una dificultad impor­
tante sí, pero de todo el N. T., no precisamente de nuestro texto, 
ya que en el N. T. tantas veces se llama "breve y momentáneo'' 
todo el Liempo que va desde la constitución de la Iglesia hasta 

(85) Véase cómo urge este argumento Juan Je Clerc (Iohanncs Clé­
rlcus) en las obras de Enrique Hammond. Después de acumular muchos 
textos del N. T. en los que el advenimiento del Señor se dice que será 
"cito", añade: "Quae omnia cum dicantur i.mminere, ad ianuam esse, si 
pertincrent ad extremi iudicii diem, post tot saecula nondum illucentcm, 
quanta haec fuissct 1wxpo&op.ia ? Quanta dilatio advcntus Christi, ac 
proind.e hinc nasceretur obiectio adversus Christianae religionis veritatcm. 
Sic .Muhammedes pollicitus statim post mortero se in vitam rcditurum. 
quod nondum, lntra decem saecula, promissis steterit, merito imposturae 
a nobls reus agitur" (Hammondi, Novi Test. vcrsio latina a Iohanne Cle­
rico. Amstelodami, 1699, vol. 1, pág. 219). 

Otro argumento en favor de esta sentencia propone GUE!l!lA en SUR 
notas al "Nic. MAr,E!lMI, Sacra Bibl.Jia volgarizzata" (Vcnezia, 1793, t. 6, 
página !167), tomado de que, según la Escritura, consta que en el tiempo 
de la vcnicla de Jesús habrá un solo relJafío y un solo pastor, o sea que 
todos creerán en Cristo. A esta opinión volveremos al fin de nuestro tra­
bajo. 

(86) Cf. P. SCilA"Z: "Cito=schncll (Act. 12, 7; 22, 18; Rom. 16, 20); 
Im Biilde, ungesaumt (1 Tirn. 3, 14: Apoc. 1, 1; 22, 6). Beide Bedeutungen 
flnden slch auell bei den Klassikern. Die erstc scheint wegen der Parusle 
wenlger Schwieriglrnit zu machen, aber die andere ist die zunachst Jiegcn­
de da f'S sich um das Eintretcn dcr Rache, nicht um den Verlauf derselben 
handelt. Jesus hat über Tag und Stuncie dcr Parusie keinen Aufchlu$ 
grgeben, sondern es vielmchr irn Intcresse seincr Jünger und Gliiub!gcn 
gefunden, dieselbe als cine nahe bevorstehendc zu bezeiclmen" (Commen­
tar über dar Ev. des hl. Le. Tübingen, 1883, pág. 443). 
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la segunda ,·¡,nida de Cristo, dacio qu(' para cada uno la muertl} 

es cuml, el ücl\·e11irnienlo dc> Cristo. J•;xpre,;arrnrnl.c> sn encuentra 

aderuúc,; ('11 rnrios lugares del N.T. (l1orn. 16, 20; Apoc. 1, 1; 3, 11; 

22, 20) la idea ele la ,·cnida del Seüor' parn liberar a los escogidog 

curno p1'IÍ:rima. (F. SEGAnnA, 'i:íff-l1G\l.) La dificultad es, pues, 

general para todo el N. T. y las soluciones que se den a estos tex­

tos son las que sirven para el nuestro (87). Del examen de estos 

tr,xtos llt!gan nmchos a cleclucir (jlW CITO es como un término 

técnico par-a indicar el día del juicio (88). 

C) s1,; THA'I1A, PUES, DE LA SEG1.JNDA v1mrnA DE cms­

TO AL JUICIO: Así lo confiesan los mús y los mejores exegetas, 

tanto por unidad dn doctrina con todo el N. T., como por el mis­

mo contpxlo. Pues se trata en el capítulo anterior de este adve-­

nimiento del Hijo del hombre. tprn por los versos 311-37 aparece 

se trata de la venida para el juicio. Sigue en seguida la parábola 

del juez inicuo, que se cierra con este epifonema. La doctrina, 

pues, parece perfectamente coherente si la aplicamos al juicio. 

J•;s cierto que el verbo i!pzo¡w., ya en el Antiguo Testamento 

indica cualquier visita del Seí'ior, tanto para premiar como para 

castigar (recuérdPnsP las profecías del A. T.), y por ende no ha­

bría dificullad especial en aplicarlo a la destrucción de Jerusa­

tén; pcru cun lodo, aún l'(Hl rnú, p1·opieclad se aplica a la verda-

(87) Una nueva solución ha tentado K. "\-Vmss contra los escatolog!s­
tas. La venganza ciertamente vendrá ~v ,á,.st. Pero el terminus a quo 
ele <'slc s·1 -c.d.,.st ('s la lrilrnlaeión final. Por lo que las palalm.is de Cristo 
::significarían: Cuando venga la gran tribulación final, E'.'iTo;o;cEs los justos 
clr!Jen orar con diligencia y E:-.To:'sC:ES les vendrá g:,; SEnurnA la lilrnración. 
"Dur lPI'lllirn1s a que fiit· das Scl!:--ELI, ist d.ic Hnclrllgnis, nfüwr clic I~ncl­
lwdrüngnis UIHl tlar (;eJict. in dcrscllicn. Je sus will nicllt sagcn: "Bald 
wcrrlcn clic Gercchtrn Hcttung rinden". sonclcrn: ""\-Venn die Endhn­
drllngnis lwrrinhricl1I. so sollrn die C<'rrclücn flris,;ig- fichen und alsclann 
winl ilmPm schn<'ll Bf'l'rcinng znlcil". Dm·mwh l)lcillt rlif' Zrit. der End­
lJcdriingnis uncl rlnrnit des Weltgcrichtcs gcrn,, unbrstimmL" ... "Das "\-VANN 
dr•r ¡,;11([[ 1•iil1sal aiH'l' kfllllfll[ gm· 11icl1t in lklracl1. .. " (EX('lrl'liscltcs 7,lll' 

lt-rlumlosig-keil. und Eschatologic ,Tcsu Chrisli - Ncutcst. J\blrnndlungcn, :i, 
l-5 . .Münsler, 1916, págs, 220-221). 

(88) ,\sí la "Explicatio Sacrae Seripturac N. '!'.", ele mltot· anónimo, 
c•cliladn rn Dnrnbcr¡:;n en 1755 (par::; 6, pág. 1.029). comenta este lugar: 
''C1To i. e. in die iu<lieii: 'tnnc r•ni111 <'leclos simiul ¡,rnnc's rormn 1r'r1·m·11m 
Ot·llc c'g1·cgic vimlica!Jit. Un ele J\poc. 6, !ubentur exspectare moclicum ... 
Diclum l'st illis ut rnquicscerent acllluc moclicum, cloncc com plcant.ur ser vi 
eorum. Moclieum se. cst. toturn, c¡uocl í'luit tcrnpus ad iuclicinm usquc, 
quoniam longa retro aeternitas scquitur". 
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dcra venida de Cristo al fin del mundo. Además no sería tan 
propio aplicar a Cristo la destrucción de Jerusalén; más bien 
pa1·ece había de sel' JJios el que casligasc al pueblo judío por no 
!Jalrnr recibido al Mesías. 

Tanto, pues, la frase '' Hijo del hombre" como el verbo, toma­
do en su sentido propio, se adaptan más bien al último juicio. 

Que en un sentido acomodaticio y espiritual pueda nuestro 
texto aplicarse a toda tribulación en la que Dios viene a nosotros 
y encuentra en nosotros po<:a fe, es cosa manifiesta. Pero este 
sen( ido acomodaticio presupone el literal, que es el que busca-­
mos. Y do esta forma hay que interpretar muchas de las frase~ 
de los SS. PP. y comentadores, que aplican estas palabras a su 
tiempo para argüir a los hombres de su escasa fe. 

4. <ipa (VG. = PUTAS) 

Dos partículas tiene el griego bíblico: apa y apo:, cuya dis­
tinción de sentido no siempre es clara. 

• Apa suele ser partícula consecutiva ( = igitur) y se usa aún 
con interrogación: ,(e; dpa (si es así como tú dices) aúva,m crw­
O~vat (Mt., 19, 25). San Lucas tiene varios ejemplos que la Vul­
gata a veces no traduce; otras veces, eu cambio, lo traduce 
"putas" (89). 

apa, compuesto de r¡ y apa (90), es una partícula interrogativa, 
que según los más espera una respuesta negativa ( = num) (\H). 

(89) Le. 1, 66; 8, 25: 12, 42 se traduce "putas"; 22, 23 'tt½ o.pa eir¡ 
sE aún,iv ;, ,OÜ'to ¡1éHow 1rp¿¿c:ic:is1v está en una oración indirecta, y la 
Vulgata no Jo traduce. Cf. S. ANTONIADIS, L'FJvangile de Luc. Esquisse de 
grarnrnaire et de style (París, 1930), pág. 288. 

(90) Así lo dice Wi1,1m-GmMM al explicar esta palabra (Glavis Novi 
Tcstamenti philologica•. Lipsiac, 1903) : "Eiusdern curn antecedente o.pa 
radicis nec ab eo dit't'erens nisi ita, ut prima syllaha voce rnagis eHeratur 
indeque circurnI!ectatur". Y A. B. BRUCE (The expositor's greek 'l'esta­
ment. The Synoptic Gospels. London, 1907, pág. 598) escribe, comentando 
nuestro texto: " éi.pa, so to be taken (not o.pa), as bearing a rnajor force 
or reasoning and lnterrogative. The two words are one in essence, but 
éi.pa has more emphasis in utterance, and therefore the first syllabe is 
lengthened, and it stands at the bcginning of a sentence, here before 
evpf¡::ist 

(91) As! lo dice ZortELL (Novi T. Lexicon graecum. París, 1911); y 
entre los comentadores de S. Lucas, v. gr., Por,z-INNITZER, pág. 377: "Das 
Fragcwort éi.pa setz einc vcmeincnde Antwort voraus". 
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Otros lexicógrafos, tanto del griego c,lásico como del bíblico, di­
cen que la respuesta tanto puede ser afirmativa como negati­
va (92). 

Tres veces so encuentra esta segunda partícula en el Nuevo 
Testamento: Le. 18, 8; Gal 2, 17 d p a Xpt:noc; á.¡wpctac; alÚ.)W'IOc;; 
y Act. 8, 30, donde al sobrevenir la partícula TE se refuerza la 
interrogación (93). 

Los editores en nuestro caso pusieron u.pa con acento circun­
flejo. ¿Pero con acierto? 

DE WETTE (Kurzgefasstes exegetisches Handbuch zum N. T. 
Lukas une! Markus, Leipzig, 1846, p. 127) atribuye a Meyer una 
interpretación rara ele nuestro texto, en la que lec éipa, y que 
él juzga completamente errónea (94). 

Recientemente, GESLIN (Comment le monde cst sauvé. :Évan­
gile selon S. Luc., Sées, 1940), católico, ha restablecido una sen­
tencia que quizú:S coincida rnn la de Me:.-cr, y que tiene cierta 
semejanza con la del anónimo quinlo londinense (95). 

Según GESLIN, en nuestro vorsículo se espera una respuesta. 
afirmativa (no negativa). Y lo pretende probar porque 

a) filológicamente upa (96) corresponde igualmente al nonne 
y num, y más bien al norme; y 

(92) Entre los diccionarios griegos generales vúase esta palabra en: 
L. Roccr (Voeabolario greco-italiano. Cita di Castello, 1939), "risposta 
affirm. o neg ... ; H. G. LIDDELL-R. SCOTT (A Greek-English Lexloon. Ox­
ford, 1925). Entre los diccionarios bíblicos del N. T. véase, por ejemplo, 
\\'ILKE-GRIMM, arriba citado. 

(93) No parece por Jo tanto estar en lo justo ANTONIADIS (pág. 288) 
al afirmar: "Cette particule se recontre seulement dans Luc.". El mis­
mo autor, por lo demás, bien nota la cita de los Gálatas (2, 17) en la 
página 7 4. Por lo dicho, parece también inexacto HAHN, pág. 402: " iípa 
nur hler in N. T.". 

(%) "Unbcgrciflcchc Vcrirrung i\Icycr·s: 'Doch dcr Mcnschensolrn ... 
nach sciner AnkunJ't also (cr licst u.pal wird er den Glaullen ... íin­
den" (127). Meyer, con todo, debió sostener esto solamente en las pri­
meras ediciones de su obra, pues en la edición 4.• (de 1860), la más 
antigua que pude tener a las manos, dice que hay que leer dpa Y se 
aparta de la sentencia anti¡rna para venir a la puntuación común. 

(95) Digo "semejanza" porque en cuanto podemos reconstruir la sen­
tencia de Meyer por BAUMGAHTEN-Cnusrns, no parece coincidir Meyer con 
el anónimo quinto, sino en el sentido afirmativo de la interrogación. Así 
escribe Baumgarten: "Meyer liest olme Frage (aus dpa mach er á ,a 
in clem Sinne: doch erst bci seiner Huckkehr wlrd er slch den Glauben 
verschaffen" (Commentar über die Evangclien Markus und Lulrns. Jena. 
1845, pág. U5). 

(96) Geslin Ice iípa, no ü.pa como MC)'Cr. 
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b) lógicamente por el contexto que requiere la seguridad de 
la venganza. El parafrasea así nuestro lugar: Si el juez inicuo 
vengó a la viuda, cuúnto más lo hará el juez justo, a quien los 
justos claman noche y día. El contexto exige, pues, seguridad de 
la venganza, que queda así muy bien expresada. Por la novedad 
de la sentencia vale la pena trasladar sus mismas palabras: 

"Il y a deux sortes d'interrogation: EST-CE QUE?... et N'EST-CE PAS 
QUE?... La premicre jet te le doute sur le verbe au positif; EST-CE QUE 
LES SERPENTS VOLENT? d'oü la réponse est supposée négative. La scconde 
met le doute sur le verbe au négatif: N'EST-CE PAS QUE LES OISEA\ 1X 
voLENT? d'oü, deux négations se détruisant, la réponse est sup¡,nsée 
affirmative. Or if.p,a interrogaLif a les deux scns interrogaLifs, mais plus 
frequenment eelui de N'EST-CE PAS QUE? ... Malheurcuscmcnt la Vg. lui a 
donné le sens de EST-CE Ql'E: d'oü la perspective troublante q11e J(\sus 
pourra ne plus trouver de foi sur terre quand il reviendra. Or c'est le• 
contraire qui est demandé par la marche des idees: Si le juge inique· vcnge 
la veuve, qu~ ne fera pas le juste Jugc, prcssú par le cris de confiance 
des jusi.es de la fin des tcmps? Done assurancc de la vengeance et de 
la vengeance prompte" (pág. 263, nota 3.ª). 

Ni es dificultad para Geslin el "ver·umtarncn", que en su s0n­
tido restrictivo insinúa duda; pues responde que el T:ki¡v es adi­
tivo (97), y consiguientemente lo traduce "AU SUHPLUS le Fils 
de I'homme, quand il vi0ndra, 1m trouvera-t-il pas la foi sur la 
terre'?". Y termina la exposición de este lugar con estas decididas 
palabras: "La philologie et la: logique nous font done quitter ici 
le sentiment de la plupart des commentateurs" (p. 263). 

¿ Qué decir de esta sentencia? 

a) Respuesta al argumento filológico: Los ejemplos neotes .. 
tamentarios de TCA r¡v son sólo tres. Aparte de nuestro caso, se en­
cuentra en Gál., 2, J 7 d9a X¡,v:n:o<; a¡wp,ta<; au;\Y.O'IO<; que espera 
evidentemente respuesta negativa (98), y en Act. 8, 30 dpa TE 
TtYCÍ)crY.Et<; a avaTtV<Í)crY.St<; en que el sentido no es claro, aunque los 
más optan por el '·mun" (99). 

(97) "N'alléguons pas que le "verumtamen" est restrictif et annonce 
un cloute: il cst additif" (pág. 263). 

(98) GnIMM piensa contra lo·s más que aquí se espera respuesta aiir­rnativa. 
(iJ9) Siendo así que los gramáticos y Icxicóg-raí'os dicen que se es-

4 
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Joseí'o usa ol dpa dos veces (5, 9, '1, 387; 5, 9, !i, 380) en espora 

do respuesta negativa. 

En los papiros se eneuentra nn solo ejemplo (F. PHEISIGKE, 

Wortcrbuch 1, 205). 

En el griego clásico hay muchos rjmnplos, tanto correspon­

dientes al "nonne" como al "num". 

Filológicamente no vemos, pues, d ilicullad para la spnlenci:, 

de Gf)slin, aunque en .Toscfo y en PI N. T. mds recom.cnclnclo 1¡ucclc 

el sentido "1m·m ". 

b) /les puesta al aruioncnto del con/c,rto: es cierto que el nexo 

de las ideas pide certeza de la liberación. Pero esta certeza sub­

siste en la sentencia tradicional, aunque Cristo al 1ln de la 1rn­

rábola se queje de no encontrar tales disposiciones corno en l:t 

viuda. No en vano la argumentación procede ele minori ad maitrn: 

Dios es tan bueno, que, aunque no encuentre tan buenas dispo -

siciones como en la viuda, con todo quiero ejercer pronto In. 

venganza. Luego lógicamente o por el contexto ambas sent.cmcins 

estún bien. 

Lo que afiado Geslin del Tckf¡v aditivo o asertivo, lo admiten 

en gern~ral los lexicógrafos y gramúticos, quienes creen que puede 

traducirse a las veces "e.et erum" "practerea"; lo cual es bastante 

conforme a la etimología, que deriva esta partícula de 1:),¿,,,, 

plus). 

Es cierto que la significación más corriente es la adversativa,. 

pero, como ya notamos antes, hay muchos casos en que tal sig­

nificación no cuadra, de forma que el sentido quedaría así falsü 

u oscuro. 

No vemos, pues, cómo lógica y filológicamente pueda impug­

narse la sentencia de Geslin, pues da a las partículas dpu. y 'Ií.A.f¡v 

;;enticlos menos usados, pero ciertamente posibles, y el contexlt) 

fluiría bien. Pero NO LA ABHAZAMOS. 

l) Porque se aparta del sentir común de los Padres y exe­

getas, aun de aquellos que conocían perfectamente la significación 

dfl estas partículas. A ninguno dfl los Padres antiguos a quienc'3 

pera respuesta afirmativa o negativa, y además los casos con que conta­

mos en el N. 'I'. son tan pocos, no vemos con qué clerccho alil'man sin 

más algunos (v. gr. Piilz-Innitzer en el lugar citado), que dpa presupo­

ne una respuesta negativa. 
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oponían los herejes nuestro texto, se les ocurrió esta opinión, 
que hubiese cortado de raíz la dificultad. 

2) Las versiones antiguas no favorecen esta opimon, mur 
particularmente la persa, que traduce: "Veniet et non invenict". 

3) El ,uso de las partículas rlpa y rct,f¡v es, si no imposible, 11; 
lo menos no tan frecuente; y 

1) La misma novedad de la sentencia nos hace proceder ro1, 
cautela por la propens1<m que siente el ánimo a las novedades. 

fí. Hicr,t•1 ( = FlDE.M) 

Ya vimos las innúrne1·as acepciones de esta palabra a través 
de la historia. Parece con todo que podemos recogerlas en unos 
cuantos capílulos. Indicaremos sülo los nombres de aquellos aut()-­
res que llan defendido con particular empeño u originalidad su 
opinión. 

1) FE signiflca en primer lugar LA RELIGIOThl CnISTIANc\_ 
o el complejo de verdades reveladas, lo que otros prefieren llamar 
"fe en Jesús como Mesías". A este mismo sentido hay que refe­
rir los que tomando el abstracto por el concreto opinan que aquf 
se habla de los FIELES o cristianos. 

2) FE puede significar además LA FE VEHDADERA o ef 
"cristianismo íntegro", que abarca, además del conocimiento rle 
las verdades reveladas, los efectos de la vida cristiana, como son 
la piedad con Dios y con el prójimo. Aquí parece pueden refo-­
rirse también la fe VfVA dPI Cartujano y la fe "formata cari­
tato" ele Nicolás Lirano. 

3) FE en San Agustín significa a las veces aquella FE PER­
_FECTISIMA QUE 'l'IlASLADA LOS MONTES. 

4) Los que urgen en carnbio la comparación con la viuda de 
la parábola que se presenta ante el juez inicuo tornan FE como 
sinónimo de CONFIANZA (fiducia). Esta parece ser también la 
mente ele San Buenaventura al distinguir entre la "fieles credu-­
litatis" y la fe "íldelitatis aut confldentiae". 

5) Otros han creído que se trata de FE EN EL ADVENI­
MIENTO DE CHISTO, o sea que crean o no los hombres que Cris­
to ha de venir, o que lo pongan en duda. 

6) Una modalidad de esta sentencia es la FE EN LA LIBE--
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RACION o la firme persuasión de que Cristo los quiere librar 

pronto; o, como otros dicen, la fe en Cristo como recto juez. 

7) Ilelacionando esta fe con el proceder de la viuda de la pa­

rábola, hablan otros de la FE QUE SOSTrnNE UNA ORACION 

CONSTANTE de esas que esperan contra toda r➔ speranza. 

8) Se ha hablado de FE como sinónimo de FIDELIDAD MU­

TUA, principalmente en las relaciones de los hombres entre sí. 

Es la que Erasmo Schmid llamaba "fidos POLITíCA". 

9) Defienden la FJ<; como equivalente a OPINION o JI:XPEC­

TACION los que creen que el sentido de nuestro versículo es: 

Cuando venga el Hijo del hombre hará tales cosas que superan 

ioda expectación. 

Todas estas acepciones han tenido su" propugnadores e im­

pugnadores. 

Juicio so/Jre estas sentencias: 

1) Tomada la fe como religión cristiana, se acomoda bien al 

senlido que otras veces se da a esta palabra en la Sagrada Es­

critura y en los escritores eclesiásticos. Pero ¿por qué hablar de 

la fe en un contexto sobre la oración? Con todo, parece que ya 

San Agustín resolvió suficientemente la cuestión explanandr, la,i 

relaciones entre la fe y la oración. 

2) La segunda sentencia coincide casi exactamente con la pri:.. 

mnera, con la única diferencia que inculca una como pureza de 

,doctrina que ha de trascender hasta las costumbres. A este mis­

·mo aspecto parecen aludir los que refieren nuestro texto a Le., 17, 

:26 ss. (Cf., Mt., 211, 38-H), en que se representan los hombres es­

rperando el advenimiento del Hijo del Hombre comiendo, bebien­

do y casándose, como se hizo antes del diluvio y de la destruc­

ción de Sodoma (100); o como otros exegetas dicen: la expec­

tación del advenimiento del Señor en los fieles no será recta (101). 

3) La interpretación netamente agustiniana de la fe perf ec­

.tísima parece nació de la controversia con los herejes que abu-

(100) M. I11ATTHIAS (N. T. Jcsu Christi. Dasllrac, J:ííO, pág. 272): 

"Hic... Domlnus praedicit Epicureism um cxtremi saeculi". 

(101) Cfr. CORN. A. LAPIDE (Comm. in Lucam. Torino, 1\JlB, pág. !ii9) 

y JUI,ES SEVERIN (Les saints •Evangilcs. París, 1925; vol. 2, pág. 181 \. 
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saban de este texto. Con todo, agradó la solución a muchos Doc­
tores (y parlicularmenl.e a Santo Tomás), quienes la propusieron, 
pero no como exclusiva. Por otra parte, que esta fe perfectísi­
ma es rara y aun quizás nula en los hombres es evidente. 

Como se habrá ya visto, estas tres primeras significaciones 
no difieren cualitativamente, sino sólo más bien cuantitativamen­
te o en el grado de perfección de la fe. 

4) La CONFIANZA, de que muchos hablan, o la fides fide­
litatis, conviene perfectamente a nuestro contexto. Con todo, se 
opone la dificultad de que "pistis" no se suele usar en el Nuevo 
Testamento como sinónimo de "fiducia". 

No cabe la menor duda de que la fe cristiana abarca tambiétli 
esta "confianza". Además tiene en favor de sí esta sentencia el 
articulo •d¡v ú:n:tv, que parece dar un sentido equivalente a tw'.rn¡v 
7Ctottv; es decir, aquella fe que mostró la viuda. Tiene además 
esta sentencia la ventaja de que en· el Evangelio se relacionan 
muchas veces la fe y la oración. 

5) La sentencia que interpreta la fe como creencia o duda 
sobre la venida de Cristo, o, como decía San Agustín, que "piu­
res de adventu Domini dubitabunt", estuvo en auge entre los 
protestantes durante algún tiempo, y aun posteriormente la han 
ido repitiendo algunos principalmente acatólicos. Tiene esta opi.­
nión en favor suyo el que puede aducir un lugar paralelo en 
el N. T. (2 Ptr., 3, 4); que se refiere con todo a los tiempos quo 
precederán al advenimiento de Jesús, no al mismo advenimiento. 

Pudiera aún reforzarse esta opinión, porque en Flavio Jose­
fo ( Vita, 22') la frase xiott\l EupEiv se usa en lugar de "fidem 
mereri ", o merecer crédito. Con todo, esta frase (1ttot•v 8úpsi:v) 
no se encuentra con este sentido en otros autores, y en el Nue..¡ 
vo Testamento otras veces tiene un sentido diverso; verbigra.­
cia, Mt., 8, 10: "Neque in Israel tantam fidem inveni". Pero prin­
cipalmente nos desagrada este sentido, porque no cuadra con et 
contexto una duda sobre el advenimiento, y por otra parte no., 
dice antes San Lucas (capítulo XVII) que la venida de Jesús será 
como la del rrlámpago, que por sí misma se da a conocer (102). 

(102) A este propósito dice H. OLSHAUSEN (Cornment.111· ii!,r:r s1irnml­
liche Schriften des N. T.2 Reutlingen, 1834, vol. 1, pág. 176) : "Wollte 
man die Worte übertragen: wird es Glauben finden, d. h. wird man ihm 
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Si so refiere el LexLo, como parece so ha de referir el texto 
do la segunda epístola de San Pedro (8, 4), a los tiempos qu~ 

prcceclerún al advenimiento del Seüor, lo que se afirma serú ver­
dad, poro parece que no so adapla bien al contexto (108). 

G) La firme y constante persuasión de la liberación de par'­

:to de Dios, recto juez, no es sino un punto partic_ular de aque­
lla fe cristiana de la que antes hablamos. 

7) Por semejante manera la fe que sostiene la oración constan­
te parece hay que referirla a la conflanza verdadera que tenía la 
viuda. 

8) La mutua /idclidaci de la qne muchos hablan no parecr) 
• coherente con el texto, a no ser que se tome como un efecto do 

vida cristiana. Jlús que un curnenlario 1'xr-gélico parecen ser nues­
tras palabras una como ocasión para ex!l()rtar a la fidelidad 
mutua. 

~)) El sentido do quo el Hijo del hombre haya de hacer ta­

los cosas en su advenimiento que superan toda expectación es 
unn explicación rebuscada, que ni se apoya en verdaderas autu-­
riclade:-; ni es re(:ornendacla pot· el contexto. 

glauben, so würclc das rin clcm Zusammcnlrnng- gan1/, r1·cnHlcr Gedank,· 
scin. Denn die Zulrnnrt eles oti,; -::o~ dvDp,;rn:r,,1 ward (17, 2!,) ab clic do1:po.r:7Í 
gescll!lclcrl, woclurch sie als cinc unvcrkcnnlrnrc IJeiciclmcn wrrden soll; 
und übcnlics fragl es sich bei dem Acl. der 1,nlscbcitlung nicllL. o!> cll'm 
Hiclllcr Glaubcn gcscllenkt winl". Y !J. Il. \V¡.;;-;n-r (Die Lel1t·e ,Jcsu, 
Gottingcn, 188G, 2.• pars, pág. G07): "Diese Fragc lrnnn niclll cin<· 
Ungcwisshcit darüli_er ausd1·ücken, ob er bei sciner \Vicdcrlrnnft von der 
nicht zu scincr Jüngcrgemcinclc gchoeigen Mcnschhcit 1\ncrkennung als 
der von Gott zur I-Icr!Jeií'üllnmg des Endgcricl1Les und dor IIeilsvolll'mlung 
gesandto Mcssias finc!cn wcrde; c!enn er nahm an, scine \Vicc!Pr'id111ft 
wcrdc in so wundcrbarcr \Veise in himmlischer Macht rnHl ITcrrlicl1lrnit 
crí'olgcn, das Alle, auch seinc Feimle, sie unmittclbar crkennen und aner­
kcnncn rnüsstcn (vgl. Me, 8, 38; i!i, 62; Le, 13, 35, 17, 23 f.)". 

(103) Con sólo reí'erie estas palabras al tiempo que precederá al ad­
venimiento de Cristo, se resuelven las ingeniosas cavilosiclacles que se 
propone Banadas, siguiendo la moda ele su tiempo. Se objeta a si mismo 
que "Christus curn vencrit acl 'iudieandum, nnllam pcnitus fülcm inveniet. .. 
neo in damnatis neo in l)eatis; nulli. enim crunt uiatores in quitms possil 
inveniri". Y resuelve la dificultad refiriendo estas cosas al tiempo qut' 
precederá al advenimiento ele Cristo, ele manera parecida a la que e11 
Mt. 211, 38 ss. se habla ele los días de Noé, con el eual tiempo se com­
para el advenimiento del Salvador: "Numquicl ca die qua Christus veniet, 
l.Jibcnt homines, comeclent, uxorcs ducent? Minime. Sumitur ergo adventus 
pro tempo re pracccdcntc iudicium" (Comrnent. in eoncordiam et historiam 
4 Evang. Venetiis, 1609. vol. 3, pág. 50:l). Recuérdese también el texto 
citado ele Eusebio ele Ccsarca (PG, 2!1, 587), en el que pudieron cneontrae 
,ocasión todas estas cavilosidades. · 
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.Vuestra opinión: Hechazadas las sentencias propuestas en lo·, 
números 5, 8 y 9, tocias las demás nos parecen bien, con tal no 
se tomen exclusivamente. Esto es: la verclaclera fe en Cristo Re­
dentor y juez es un complejo que importa, además de la acep­
tación intelectual ele las verdades reveladas, la confianza, la pie­
dad, la oraci(Ín constante y aun la fidelidad mutua como efecto. 
Si Cristo con una frase vaga quiso abarcar todo este complejo, 
no hay para qué busquemos mayor detrrminación. 

Hay con tocio quienes quieren dar al artículo , ·r¡v (que poco~ 
códices omiten) fuerza de demostrativo, como si equivaliese n 
w.:nr¡v ; es decir, tal fe como la que la viuda mostró en su ora­
ción. Que el artículo griego puede tener fuerza de demostrativn 
p;,; ya conocido Pll el griego clásico. Así, verbigracia, Platón en el 
Ti meo tiene la J'rase: ,f¡v oe: ,+¡-1 z<í,po:·i (Ecl. Firmin Didot, Pa­
rís, 1877; vol. 2, pág. 200, línea 35). Pero mientras unos nos dicen 
que~ 11:tcr,tc; con artículo significa casi siempre la religión en abs­
tracto (1011), otros desprecian el valor del artículo y notan cómo 
en el N.T. 7ctnt;; y -r¡ r:ini;; se usan al parecer indistintamente (105 1 . 

Aunque, pues, por mera filología y gram,Hica no parezca ir.n­
ponersc la significación demostrntiYa del artículo, como sentido 
literal de nuestro texto; pero crcenws que la fe se p1'opone prin­
cipalmente en nuestro caso desde el 7nwto de vista de la confian -
za, que supone la oi·aciún insistente. 

Y es digno de notarse que Jesús en el Evangelio, cuando ,,e 
encuentra con ejemplos de oración constante y confiada, los aln­
ba por cansa de su fe. Así, la Cananea, ejemplo vivo de esta pa-­
rábola, después de sus incesante;; preces, oye ele Cristo: "O mu-

_(101!) Así, GnESWELL: i, f¡i'.l:t;- .. u sed a!Jsolutely, and preceded by tl1e 
ar-t1cle, may lJc sh C\Vn to stancl in a multitmlc of i1istances, for the Cl1ris­
lian religion in absl t·act". Cf. Act. 1:J. 8; 14, 2:?: 1G, 5; 2 Cor. t:J, rJ: 
/;aJ. 1, 2:l; G, 10; Col. 1, 2:l: 2, 8; 1 Tim. ;l, fl; 1,, 1. G; 5, 8; G, 10. 12. 21: 
Tit. 1, 1:J; 2 'l'ím. :l, 4; 4, 7; 1 Ptr. 5, (); Iud. 3 (An oxposition of ttw 
parables. Oxford, 18:35, vol. 4, pág. 234). 

(105) Véase, por ejemplo, con artículo: Le. 18, 8; Act. 15, 9; 1G, ~,; 
y sip artículo: Le. 17, 5.6; Act. 14, 8, Me. 4, 40; 11, 22. 

6tros autores, en caml1io, protestan de que no se dé la debida irn­
po!'tancia a este artículo. Así Norton. KNATCHllULL (Animadversiones in 
libros Novi 'I'. Francofurti, 1701, col. 1840). Y K!STEMAimn: "Dic,;cn 
[Artikel] hatten die Auslegcr uncl Dolmetscher nicht unüllersetzt lassen 
sollen. Er hat manclmial rückweisende Andeutung, und stehet für: Dieser. 
Jr;ner, solcllel'" (Die hciligen Evangelien. Münster, 1823, t. G, pág. 85). 
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lier, magna est fidos tua" (Mt., 15, 21-28). Y en la curación det 

siervo del Centurión, Jesús, rogado con insistencia, admira la fe 

del centurión con estas palabras: "Ncquc in Israel tantam FI­

DEM inveni", y le despide, aüadiendo: "Fiat libi sicut CHEDI­

DISTI ", no "si cut OHASTI" (Mt., 8, to ss.). 

Preferimos, pues, tomar la fe en toda su amplitud, pero prin­

cipalmente bajo este aspecto, alabado por Cristo en los que oran 

bien. Y así la parábola, que comienza inculcando la necesidad deJ 

oración continua, se cierra hermosamente con esta queja, que sus­

cita la duda sobre si se encontrará en los fieles esa fe que para 

orar se requiere (106). 

Los que sostienen que en nuestro texto se trata de la destruc-­

ción de Jerusalén aplican conseu1enteme11te este inciso a la tie••· 

rra de Palestina (107) . 

. Este sentido limitado de la locución es posible, ya que los ju­

díos en otros lugares utilizaban tal designación para sola la tie­

rra palestinense (verbigracia, Le., 4, 25; 21, 23; Mt., 27, 45, y en 

Gen., 47, 13). Pero con mucha mayor frecuencia significa toda la 

tierra. Pero además aquí el sentido obvio parece ser: en la tie­

rra = en los hombres. 

Dado que hemos rechazado por el contexto la opinión c¡uo 

refiere el texto a la destrucción de Jerusalén, por el mismo con-­

texto no se recomienda la limitación a la tierra de Palestina. 

(106) So schlicsst sich also die zweifelnde l<'ragc nach der pisti,s gcnau 
an v. 1, an das b,v .táv::oi:2 1tpoc:i2úz2c:i&w, an, in<lpm d.ie Grüsse dcr GcJ'nhr 
die Nothwendigkeit der Sorge a.nschaulicht machi." (Olsha.uscn, Com­

mentar über die siimmtlichen Schriften des N. 'l'. 2. Heutlingen, 18:J!l. 

volumen 1, pág. 716). 
Algunos acatólicos insisten en que en el texto no se trata de la FP 

paulina. No es con todo claro lo que pretenden decir. Sin <luda es in­
flujo y prejuicio nacido de la doctrina proleslantc sobre la í'c. 

(107) Así H. I·IAMMONDI: " s.ti tij<; ,ij<; in tcrnt luclaca; l10c Pst pauci 
crecientes ínter iudaeos in Palaestina rcperienlur. Haec enim esl lwc iu 

loco signiílcatio phrasis 2,;,:1 ,:r¡,; -íi<;, ut "'{ / 5'lL apud Hahhino;; Pt 

Le. 21, 23 sv ),a:ifl ,oú,:,p ; et <pt>),a:i ,Y¡<; 'fY¡~ trilrns luüacac ... " (púgina 103). 
Y D. von BRE;';TANO: "Der IIeiland sicllct auf seine Zukunft zurn 

Gerichtc ü/Jer die Juden, und daher wird untcr dcm worte: Erde, das 
jüdische Land verstanden; wie mchrrnalcn geschichet" (Die hl. Schrirt. 
des N. T.• Frankfurt, 1798, pars. 1.ª, pág. 558). 
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Además, así aparece mejor la antítesis: El Hijo del hombre 
vendrá del cielo, según se insinúa en el capítulo XVII de San 
Llicas (v. 24 ss.); los hombres, en cambio, en la tierra no creerán. 

[f. EL TEXTO SINTl~TICAl\lENTE CONSIDERADO 

Por lo dicho quedan ya rechazadas las más de las opinionl:'s 
provenientes de hacer resaltar uno u otro de los elementos. 

El sentido, pues, general del texto parece ser: "Deus faciet 
vindictam suorum electorum ultimo tempore. VERUMTAMEN [ad­
versativo] :FILIUS HOMINIS VENIENS [para el juicio o en su 
segunda venida] NUM [ que espera respuesta negativa] INVE­

NIE'J1 FfDEM IN HOMINIBUS? es decir, fieles o verdaderos fie­
les que con constante oración, a ejemplo de la viuda, esperen la 
liberación de Dios?" Es frase HIPERBOLICA para indicar la es-­
casez de fieles o fieles perfectos de verdadero espíritu cristiano 
y principalmente que oren bien. 

La interrogación no tiene fuerza de negación, sino más bien 
do disminución, como muchas interrogaciones en lenguas antigua,; 
y recientes. 

Después de tan variadas opiniones, nos decidimos por el sen-­
tido ya dado por los Santos Padres (Jerónimo y Agustín) y los 
grandes exegetas (Maldonado). Es el que recomiendan las razo­

nes internas y autoridades externas. 

Pero en el texto late un problema real dificilísimo: n) ¿Habr:í. 

antes de la venida de Cristo una EPOCA DE APOSTASIA Y DE 
DEFECCION del verdadero cristianismo?, y b) ¿Cómo concili.a.i• 

esto, no digo con la doctrina milenarista, que queda poco rer0-

mendada por este texto, sino con la doctrina generalmente admi -
fida de la CONVERSION DE LOS JUDIOS al fin del mundo y con 
la lucha final que se nos describe en el Apocalipsis (20, 7 y ss.) 
con aquellos nombres recónditos Gog y Magog? 

La primera r,uest.ión, a), la resuelven generalmente los auto­
res suponiendo que las palabras rle Cristo son hiperbólicas, como 

ya decíamos. Por las doctrinas de los falsos profetas y persecu­
ciones "refrigescet charitas multorum" (!\H., 24, -12); y si siem-
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pre será el rebaüo de Cristo "pusillus grex", mucho más enton­

ces en que aun los elegidos desfallecerían si no "fuesen brt1-

ves" (tal es el sentido de "breviarentur", no el castellano "abre­

viar") aquellos días. Pero la Iglesia ha de permanecer hasta el 

fin, según la opinión de los doctores, exceptuados algunos pocos 

que negaban la perennidad de la Iglesia, o por lo menos afirma­

ban que en la Iglesia faltaría algun día la fo. Esto defendieron 

los donatistas, cuyo error fué luego resucitado por algunos pro­

testantes antiguos (Cf., Lópicier, pág. 71). 

Semejantes Jrases hiperbólicas se encuentran en la Biblia, 

principalmente en los profetas (Jer., 7, 28; Mich., 7, 2; Is., 64, 7). 

Tal sentido adquiere, verbigracia, la frase (Prov., 20, 6): "Multi 

t10rnines misericordes vocanlur, virum autem ficlelern quis inve­

niet ?" y "Omues enirn quae sna sunl quaerunt, non c¡uae sunL 

Jesu Christi" (Philipp., 2, 2·1). 

Lo absurdo de uua apostasía universal se prueba en Teolo­

gía ele propósito, principalmente por las promesas ele Cristo: 

"oravi ut non dcfü:iat fidos tua" (Le., 22, 32) y "Ecce ego vobis-­

curn smn" (ML, 28, 26), y se puede confirmar con muchos textos 

del N. T., en los que los escogidos aparecen presentes al adveni­

miento del Seiior (108). 

Por semejante manera, dn su primera venida se dice que "sui 

eum non recepernnt" (loh., 1, 11), y con tocio, según San Lu­

eas (t, 17), tuvo que haber quienes recibieran al Mesías con 

fo (109). 

b) La segunda cuestión acerca ele la succsi'.ón de los acon­

teC'imientos en los últimos tiempos, y particularmente ele la ac­

tuación del diablo despuós del milenio apocal[ptico y la conver­

,;ión de lo,; _judíos, apenas si la han tocado los comentaristas. 

(108) Mt., 24. ,li; 23, ;¡¡¡: 25, 1 ss.; 2 'l'hcss., i, 10: 1 Tlless., '1, J7; 
1 Cor., 15, 5 i; IIcbr., 9, 28; Apoo., 22, 20. 

(109) Claro está que si interpretásemos el texto de "certeza en el 
advenimiento del Sciior. no tendríamos estas dificultades". Dice a este 
propósito A. BAR:-.Es: "Il demande maintenant. .. si a sa venuc il trouvera 
de la foi en cctte promessc ... Il ne faut clone pas croirc que Jésus. aft'irme 
ici qu'a sa seconclc vcnuc il no trouvcra c¡u'un petit nombre ele cl1t'óticn5;. 
et que le monde sera couvcrt <l'iniquitó. Cela pcut etrc vrai, mais ce n'cst 
pas ce qui ost enseignó ici" (Les Evangelis. Lausannc, 1880, vol. 2, p[tgi­
na 137). Pero no es tal la diflcultad que debamos apartarnos por ella (le! 
significado ordinario ele la voz r:{::rtii;. 
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SAN BRUNO (astense) reduce la falta de fe al segundo ad• 
venimiento de Cristo "quando RJWNANTE ANTICHlUSTO, nisi 
breviati fuisscnt dics illi, non csset salva omnis caro" (Comment. 
in Le.; PL, 163, <i30). 

El P. Selrnstiún BAHHADAS cree rnús bien que la falta de ;·e 
será "post ncccrn Antichrist-i ", esto es: "extremo illo ternpore 
advenlus Domini ". Toma, pues, por advenimiento el tiempo que 
preceder;i ¡11 .Juicio (Counnent. in concordiam et histonarn, 
Evang., Venetiis, 1G09, vol. 3, púg. 503¡. RI mismo se objeta qu<' 
"doctores et sancli communitcr dicunt, quod, morluo Antichristo, 
et falsitate eius manifeste detecta, omnes gentes convertentur ad 
Christum". Y lo confirma con la autoridad de Lirano, Dionisio 
Cartujano y otros comentaristas del Apocalipsis. Pero responde 
Barradas con decisión a Gsta dificultad: "Vcrum locus hic [Le., 18. 
8], quem exponimus, lrnic refragatur opinioni. .. Sanctos et Doc­
tores in contraria esse sentenlia, inficiamur". Y remite a otros 
lugares del NneY<1 Testamento que tratan del Anticristo, los cua­
les son explicados por él en el scmtido aquí pmpuesto. !lechaza, 
pues, ya Ba!Tadas de antemano la "esperanza ele mejores tiem­
pos", ele qu<, tanlo iban a discuLir los protestanle8, ¡Jor lo menos 
si se refiere a los últimos timnpos . 

.J. A. BENGEL (acatólico) suponía que el último tiempo del 
mundo sería pósimo, y que no había 1al esperanza de mejores 
tiempos; ¡rnro no creía que esto pudiera deducirse ele ntwstro 
texto (110). 

FABIUCIO PAULUTTI (ealólico). por el contrario, ponía en 
primer lugar la defección, coincidiendo con el Anti<'.risto; lue­
go, la conversión ele los judíos, y por el ejemplo de éstos, un 
estado más feliz, aun de los mismos gentiles (111). Un estado fe--_ 

(110) "Spes mcliorurn tcrnporum hoc dicto neque confirmatur neque 
infirmatur. Meliora tcrnpora cxcipiót icmpus prssirnurn ... a fide aliellis­
simurn, in ipsurn ndventurn Filii horninis incuncns" (Gnom. NcJYi T. Tu­
bingae, 1742, piig. 270). 

Antes de Bcngcl ya se lrn!Jía propuPsto ('J prnl>lcrna Dav. Parcus (aca­
tólico) ; pero no le da una solución elara (Operum t.heolog-icormn cxeg-r'­
ticorurn, pars ;¡_• et 4.ª Adversaria in S. Lucae Evang. Genevae, 1650, 
página '724. 

(111) "Credo velle diccrc propc tcm¡rns illud Iuclicii in Alllichrbti 
advcntu, futuram tantam discrssionern a f"idr .. ut vix invcnirnous sit fülr­
lis et cst hyperllolc". Y remite al capítulo segundo de la segunda carta 
a los Tesalonicenses ;,· al capítulo 20 del Apocalipsis, "Erit adventus Filii, 
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liz semejan le en el ad\ euirnienlo del Sefior suponía GUERRA en 
sus notas a la traducción de Malermi; tanto, que esta idea pn'­

concebicla le hizo explicar nuestro texto de la destrucción de Je­
rnsalén (112'). 

COCCElO (acatülico), en su carta 53, que arriba ya citamos, 
!tabla también de un estado de pnz y prosperidad de la Iglesia 
despuós do la apostasía. 

Nueva tenlali va de solueiün insinúa CA YI~TANO, Potes ta <le 

Panormo, quien enunciada la sentencia común de la escasez de 
fieles afiado disyuntivamente: "Ve! hoc clixit Christus, quia tune 
in loto mundo fieles non invcniotur, nisi IN SOLA TERRA IS­
HAEL, et fol'San in sola Ierusalem, quae comparatione totius or­
l>is terrao quasi nihil habotur, ut colligitur ex Apoc [20, 7]" 

(Rvangelica Historia. Panormi, '1726, t. 2, pág. 80). Y en ~l co -
mcntario al capítulo XX do! Apocalipsis opina que al fin do! mun­
do y dostruído el Anticristo se convertirán los judíos, que, junt<J 
con los otros fieles cristianos, habitarún en .Judea, o en la mis-­
ma ciudad de ,Jerusalén, que es "umhilicus tcrrae" (113). 

En cambio, .J. FOOTE, arguyendo del capítulo XX del Apo­
calipsis, pone después del milenio apocalíptico do prosperidad la 
·' solntio Satanae", y con ella, la apostasía, inmediatamente an­
les del ,Juicio universal (114). 

prout in diebus Noc, non cnim de illo die pracciso advcntus, sed ante,. 
puta tempore Antichristi, non tamcn post rnortcrn illius, quia scirnus re­
liquias Israel salvandas; de gcrüibus idcm pracsurnendurn est excrnplct 
iudaeorum, et quia ccrtac crunt tune ele clic Iuclicii propinquo, quo t1'T­
rclrnntur omncs, imo ele plcnitudine gcntium, prius. Rom. 11, 26" (Com­
mcntarii in 4 gyangelia. Homac, 1619, pág. 372). 

(112) "Non puossi intender qucsto verso, come l'intenclono alcuni 
della vcnuta cli Cristo al giuflizio; pcrciocche sappiamo dalle Seritturc, clw 
allora vi saril. un solo ovilc, un solo pastorc, cioó tulti crederanno in lui'" 
(Sacra Bibbia volgal'i,,wta. Vcnezia, 179:l, vol. 6, pág. 1167). 

(1.1:l) La misma npinii',n pan•c,1 trnrr :'\LlnTc nr:nBERTO en su co­
mentario a S. Luca;-; (17. :n): "Ul1icurnq11c ftwrit. COl'pus ... " "Ac! •lit.tcra­
lc rn ma/.l"ÍS quarnclarn alll'gol'ici quidem lrnius loci explicationcm supra 
digitum intcnclirnus, habito singulari rrspectn ad spcratam in novissimis 
diebus JUDAEonm1 (ceu rcnovata ut aquilae iuventutc corum) CONVEllS!O­
NEM ad Christum, coniunctarn curn utriusquc reipulilicae tune futura 
catastrophc; rcpullulante Y('lnli ac rcflorcsccntc in Iuclaeis I~cclcsia tcm­
porilrns illis, de- quilms Filins llominis cmn vc•ncrit... [ 18, 8]" (De su­
blimi in E\'itngelio Chris\i, S. Blasii in Silva Nigra 1793, t. 2, pág. 390). 

(114) "Anti as it. is said, in U1c 20th chapt.er of the Revclation, that 
"when the thousan<l years" of great rcligious prosperity "are cxpirccl. 
Ss.tan sllall lJc looscd out of his prison, ans :;hall go out to cleccive the 
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Más recientemente aún, A. DACHSEL parece como incidental­
mente resolver el problema por una apostasía general de toda la 
Iglesia cat6lica, en cuyo lugar sucedan los judíos, por semejante 
manera a la que al apostatar los judíos llegaron los gentiles a 
formar el verdad(,ro Israel ( 115). 

Los modernos comentadores de nuestro texto callan unánime­
mente. Al comentar la epístola ad Humanos se insinúa el pro­
blema, pero la solución es siempre tímida. CORNELY colige del 
(',apítulo XI de la carta a los Romanos (v. 25-26) "mundi finem 

non esse ventururn, anlequam universus orbis, plenitudine gen­
Uum et Israele in Ecclesiam ingressis, Evangelio subieclus et 
catholicus sit (AUT SALTEM FUEIUT, Cfr., Le., 18, 8; 2 Thess., 2, 
3 ... ) ". Modestamente insinúa que quizús al fin del mundo ya no 
estarán las naciones unidas en la fe católica. 

J_i;l P. LAGHANGE (en el comentario a llom., 11, 26) opina qtrn 
la idea de "plenitud de las naciones" supone que cuando los ju­
díos acepten la religión también las gentes la tendrán. 

Los comentaristas del Apocalipsis (al capítulo XX) aun hablan 
con mayor indecisión. Cfr., vgr., ALLO (París, 1933), pág. 313-329. 

La obscuridad del probl crna cstú en la doble serie de textos 
bíblicos: unos parecen suponer un estado final ,esplendoroso; 

otros, una apostasía (116). Que hay que distinguir tiempos pa­
rece evidente. Pero ¿, cómo ordennrlo? 

Los autores callan, y quizás el silencio sea la mejor solución. 
Ni vale recurrir a sentencias quiliústicas o semiquiliásticas, qu~ 
precisamente encuentran una scrin objrc,ión rm nuestro texto (117 1 • 

nations" it is inferrcd that therc will be a great dcfection just beforn 
lile ¡;encral judgemcnt" (Lcctures on the Gospel according to Luke. Edin­
burgh, 1858, vol. 2, pág. 278). 

(115) "Und ger-ade diejrnige Kirclw, welclle der Christen am meist.en 
zahlt und stolz clarauí' ist, sicl1 clic ALLGE:l!ETNE zn ncnnen, beflndet nach 
ihrcn ganzen Gruncl~iilzen Ullll EinriclJLu11p.cn, Ansprüchen und ginbil­
dungen sicl1 vor allrn anclern in cler Gcfahr, lJei dcr Wieclcreinpí'ropi'ung 
Isracls in del ül])aum die parcllelc Halle zn dcrjcnigcn zu spiclen, clic 
v0rmals die Juden bci cler Aufnahme clre Ilciclen in das Heicht Gottes 
gespielt hahcn (Apoc., 16, 13)" "Das N. 'l'.-Geschichtbücher 3. Leipzig, 
1898, pág. 824). 

(116) De lo primero ?ª arlnjirnos textos en la pág. 3:30. Sobre la apos­
tasía o defección general pueden verse 2 'I'lless 2, 3; 2 Tim 3, 1 ss; 
ludas 18; 1 Ptr. 3, il-4; Mt. 24, 12-24. 

(117) Cf. BAUMGAHTEN-CHUSIUS: "Die Stelle [Le. 18,8] wurde zur 
Jlauptstelle gegcn rlcn Cl1iliasmus" (Cornrnrnl.ar üher clic gva.ngelien des 
Markus und Lulrns. Jena, 1845, pág. 95). 
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Al llablur de la parusía y fin del ·mundo oiempre quedan nu­
bes que celan la verdad. No en vano se cree que ésta es la cues­
liún más difícil del N. 'l'. Dios quiso, sin duda por sus fines, 
que ignorásemos estas cosas. Y Cristo, preguntado sobre ellas, 
nos dijo en lenguaje profético cosas que sin duda en su realiza.­
ción nos serán clarísimas; pero ya sea por la misma naturaleza 
del lenguaje profético, que prescinde de la perspectiva, como SO·­

lemos decír; ya sea por la inlenciún refleja de Cristo de reve­
lar estas cosas sólo a medias, el hecho es quo muchas de sus 
circunstancias se nos ocullan. Ni es de exlraüar, habiéndonos 
dicho Cristo que esto lo ignoraban los ángeles, y aun el mismo 
Hijo del hombre, en cuanto que las circunstancias temporales rle 
este acontecimiento no sr, liabían ele revelar a los hombres. 

Bajemos, pues, la cabeza con lrnmilde sumisión e ignoremos 
de buena voluntad lo que Dios quiso que rebasase los límites d~ 
nuestra débil inteligencia ( 118). 

FÉLIX Puzo, S. I. 

(118) A. E. B1rnEN: "In tllis dim llorder land of mystcry we can 
not see those issues clearly. Tl1e Lord has not willcd to revea! tlle mys­
tcries of the last days more clearly, ancl we !cave tllem till a clearcr 
revclation shall be madc in t11e coming of our Savior" (A lrnrmonizcd 
exposition of the 4 Gospels. Roclleste1·, 1902, vol. 3 pág. 406). 




